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Introducción 

La discriminación es el acto de separar o formar grupos de personas a partir de un criterio o criterios determinados. La discriminación se divide en dos partes, las cuales son positiva y negativa. Normalmente, la discriminación se utiliza para referirse a la violación de la igualdad de derechos por cuestión social, racial, religiosa, orientación sexual o por razón de género. Esta se ha estudiado tímidamente en la República Dominicana, por lo que los desarrollos de los estudios sobre la mujer son muy escasos debido a la falta de una tradición investigativa en el país, que está todavía en proceso de construcción y muestra grandes debilidades. 

El término “violencia de género”, es un tipo de violencia física o psicológica ejercida contra cualquier persona sobre la base de su sexo o género. En cierto modo, no es un factor simétrico, presentándose con más frecuencia la violencia del hombre contra la mujer. Anteriormente, la violencia contra la mujer se consideraba como algo anormal y se le atribuía a personas con trastornos psicopatológicos o problemas mentales. La violencia contra las mujeres se constituye en un elemento importante del sistema patriarcal, conforma la base del mensaje de socialización en la masculinidad y se manifiesta desde las maneras más sutiles, hasta el asesinato de mujeres y feminicidio.

Resumen

Esta investigación titulada La Discriminación y su influencia en la violencia de género en el Distrito Judicial de Santiago, Año 2010-2016, tuvo como propósitos los siguientes objetivos: 

1. Identificar las bases de la discriminación de género

2. Analizar la influencia de la discriminación en la violencia de género

3. Determinar las consecuencias de la violencia de género

El problema que se planteó en esta investigación hace referencia a que no cabe duda que el género influye profundamente en el desarrollo de la personalidad, sea en el aspecto moral, intelectual o afectivo. La discriminación de género o sexismo es un fenómeno social, puesto que son necesarias representaciones de ambos sexos para que pueda repercuta esta situación: no existe una igualdad de género a partir de la cual denunciar la discriminación o desigualdad. Al contrario: la base de este fenómeno es la supuesta supremacía de uno de los géneros. La Discriminación que percibe uno de estos géneros influye drásticamente en la violencia contra el mismo ya que uno de estos trata de satisfacer su necesidad creada por la sociedad, desahogando contra el sexo contrario su rabia, incapacidad y frustración.

Este estudio surgió al observar que uno de los principales factores de la violencia de género es la influencia recibida por la discriminación, pues uno de estos géneros ha sido concebido por la sociedad como superior al otro, lo que crea una desigualdad social.

La población objeto de estudio de investigación fueron los hombres y mujeres que habitan en el distrito judicial de Santiago, datos obtenidos de las literaturas proporcionadas para este estudio. Esta investigación es importante pues cada día más se ve como la violencia de género va en aumento, a pesar de los esfuerzos de la sociedad para poner fin a este mal que nos aqueja.

Capítulo I

Aspectos Generales

1.1 Antecedentes

A lo largo de la historia se han realizado diferentes estudios a nivel nacional e internacional, relacionados con la discriminación y su influencia en la violencia de género. La ONU (2014) define la violencia de género como cualquier violencia ejercida contra una persona en función de su identidad o condición de género, sea hombre o mujer, tanto en el ámbito público como en el privado. Según la estadística obtenida del Centro de Información de las Naciones Unidas el 35% de las mujeres de todo el mundo ha sufrido violencia física y/o sexual por parte de su pareja o violencia sexual por parte de una persona distinta a la pareja. (Centro de Información de las Naciones Unidas)
Kofi Atta Annan (2006), en su informe como Secretario General de la ONU, titulado Fin de violencia contra la mujer: Hechos, no palabras explica que existen muchos gobiernos a nivel mundial que no implementan debidamente las normas de la comunidad internacional en relación a la violencia contra la mujer. No reprochan la discriminación de género y permiten la ejecución de delitos sin ejercer sanciones sobre los infractores. Esto no solo anima más casos de maltrato. Sino que hace parecer la violencia contra la mujer como algo aceptable.  

Expósito, Francisca (2011), en un artículo publicado en la revista Mente y Cerebro, titulado Violencia de género. Que tiene como objetivo explicar la naturaleza ideológica de la Violencia de género, concluye que, de enero a abril del año 2011, han fallecido un total de 19 mujeres en España, víctimas de la violencia de género. Indicando que solo 5 de ellas solicitaron medidas de protección.

(ONU Mujeres, 2013) Según los datos por países disponibles, entre un 15% y un 76% de las mujeres sufren violencia física y/o sexual a lo largo de su vida. Esta violencia se produce mayormente en el seno de las relaciones íntimas, y muchas mujeres (entre un 9% y un 70%) señalan al cónyuge o pareja como el maltratador.

Pola, María (2003) realizó una investigación en Santo Domingo, en el Instituto Tecnológico de Santo Domingo (INTEC), titulada La mujer dominicana en la Relación de pareja, respuesta de la Justicia en la violencia de género, que tiene como objetivo integrar los elementos de importancia a tomar en cuenta en el aparato operativo de la justicia, de los aspectos socio culturales que influyen en la complejidad del fenómeno de la violencia. En nuestro país, para el año 1990 el feminicidio representaba la sexta causa de muerte entre las mujeres de 15 a 49 años de edad, sin embargo, las cifras han ido en aumento y para el año 2000, se registraron alrededor de 91 feminicidios en la República Dominicana.

En un informe realizado por el (Ministerio de la Mujer). Que tiene como objetivo informar sobre la discriminación y la violencia de la mujer en la República Dominicana, destacando entre sus conclusiones que para el año 2009, el homicidio contra mujeres por sus parejas se constituía en el delito más frecuente, situando este tipo de delito en 24 de cada 100 casos.

El trabajo de investigación profesional para optar por el grado de Licenciatura en Psicología por Irlande, Fathy; Castillo, Estiben; Dejean, Valérie, (2014) en Santiago de los Caballeros, Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (PUCMM) teniendo como objetivo Analizar el nivel de inteligencia emocional en las mujeres maltratadas. Entre las conclusiones se destacan que en momentos fuertes tales como la violencia de género, las mujeres reaccionaron instintivamente y no intelectualmente.

El trabajo de investigación para optar por el Grado de Especialista en Medicina familiar y comunitaria, por la Dra. Berrido, Laura (2011), en la Provincia de Santiago de los Caballeros, República Dominicana, en la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (PUCMM), titulada Percepción y creencias en torno a la violencia domestica contra la mujer en la comunidad de Los Prados de Santiago de los Caballeros en el período Mayo 2010 – Enero 2011, que tiene como objetivo general Conocer la percepción y las creencias en torno a la violencia doméstica contra la mujer en la comunidad de Los Prados, en el período Mayo 2010 – Enero 2011. Llegando a la conclusión de que las razones para la existencia de la violencia doméstica contra la mujer en esta comunidad son el uso y abuso de alcohol y drogas, problemas económicos y de comunicación entre la pareja, infidelidad de uno de los miembros, temperamento del hombre, celos, formación de los individuos conforme a los valores de su familia de origen, haber sido testigo o víctima de violencia en la niñez, nivel educativo de la pareja, cantidad de hijos y tenencia de armas de fuego.

En una memoria final para optar por el título de Licenciatura en Derecho, realizada por Encarnación, Carlos (2011) en la provincia de Santo Domingo, Distrito Nacional, República Dominicana, en la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (PUCMM) titulada Análisis Crítico del desistimiento de la víctima en materia de violencia de género e intrafamiliar en la República Dominicana, en el cual su objetivo era proveer un análisis crítico que reúna distintos elementos que intervienen en la violencia familiar llegó a la conclusión de que en el año 2008 se reflejó un incremento alarmante de la violencia de género (51.08% feminicidios íntimos), con relación a años anteriores.

Castillo, Diomandy (2003), realizó una investigación en la provincia de Santo Domingo, República Dominicana, Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (PUCMM), titulada Discriminación de género en República Dominicana, con el objetivo de demostrar la fortaleza de la mujer a través de las épocas y diferentes culturas para buscar su espacio. Esta investigación concluyó que la mujer ha logrado mucho en la búsqueda de del justo lugar que le pertenece en la sociedad y tratando de liberarse de la discriminación a la que ha sido sometida a lo largo de la historia.

Fadul, Haydee (2005), efectuó una investigación en la provincia de Santiago, República Dominicana, en la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (PUCMM), titulada La Discriminación de la Mujer en el ámbito laboral, con el objetivo de Analizar la discriminación de la mujer en el ámbito laboral. Esto pudo concluir que en la República dominicana la discriminación laboral femenina se manifiesta en diferentes aspectos tales como los congénitos, sociales y económicos. 

Sang, Katherine (2010), Realizó una investigación para optar por el título de Licenciada en Derecho, en la provincia de Santiago de los Caballeros, República Dominicana, en la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (PUCMM), titulada Reconocimiento de los derechos humanos de la mujer en la legislación con el objetivo de Analizar el reconocimiento de los derechos humanos de la mujer en la legislación. Esta investigación concluyó que a pesar de todos los derechos que las mujeres han adquirido a través del tiempo, y de las legislaciones que establecen y protegen dichos derechos, la mujer sigue siendo discriminada. Según el Banco Central de la República Dominicana, las trabajadoras solo representan un 32.8 % de la población laboral.

Tavarez, Jaquelin (1991), Realizó una investigación para optar por el título de Licenciada en Derecho, en la provincia de Santiago de los Caballeros, República Dominicana, en la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (PUCMM), titulada Análisis Socio-Jurídico de la discriminación de la mujer en la República Dominicana, que  tiene como objetivo comparar los avances legislativos y sus efectos sociales, en lo que toca a la condición de la mujer en la legislación. Llegando a la conclusión de que tanto el empresariado, el legislador, como el planificador social deben encontrar fórmulas para garantizar la participación de la mujer – en paridad con el varón- no haciendo de ella un ser dependiente de dádivas o privilegios de la sociedad.

1.2 Planteamiento del Problema

La discriminación y su influencia en la violencia de género es de interés pues sin darnos cuenta estamos perdiendo poco a poco nuestra sensibilidad ante el maltrato verbal o físico que experimentan las víctimas, lo que está haciendo que sean inadaptables a la sociedad, por el hecho de no tener la ayuda adecuada o requerida que estas necesitan.

La inquietud surge a razón de que el género influye profundamente en el desarrollo de la personalidad, sea en el aspecto moral, intelectual o afectivo. La discriminación y violencia de género hacia la persona se da desde que ésta establece vínculos con la sociedad.

Esta acción o conducta, basada en su género causa muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado, puede suceder en la familia, centros de trabajo, escuelas, instituciones de salud, en la calle o en cualquier otro lugar.

Si bien es cierto que las mujeres son las principales víctimas de la discriminación, y que esta misma influye para el incremento de la violencia de género; estas quedan marcadas para toda su vida por el crimen de sus abusadores, las mujeres maltratadas internalizan esta violencia que modifica su personalidad, su conducta y sus sentimientos.

La discriminación de género crea un desequilibrio psicológico y afecta la interacción social, ya que esta en el ámbito tóxico que ocasiona la violencia de género crea hostilidad y depresión a la víctima. La discriminación de género o sexismo es un fenómeno social, pues tiene sus representaciones en ambos sexos para que pueda darse esta situación: no existe una igualdad de género a partir de la cual denunciar la discriminación o desigualdad. Al contrario: la base de este fenómeno es la interpuesta por la sociedad de supremacía de uno de los géneros sobre el otro.

La violencia por razones de género se distingue de otros tipos de violencia en cuanto a que están enraizadas en comportamientos prescritos, en normas y actitudes basadas en el género y la sexualidad. En la Republica Dominicana a lo largo de su historia se han hecho presente la discriminación y la violencia de género con la particularidad de que la acción de discriminación se manifiesta de una manera cada vez más tenue contrario a la de violencia, la cual su ocurrencia es cada vez mayor. La mujer se ha convertido en la parte más afectada debido a que el hombre trata de satisfacer sus necesidades creadas por la sociedad, desahogando contra ella su rabia, frustración y su incapacidad.

En nuestro país, parecería que, el problema central respecto a los derechos legales de la mujer, más que la carencia de legislaciones, es la falta de equidad en la aplicación de la normativa y el poco reconocimiento de las leyes reformadas para proteger a las mujeres.

A partir de lo expuesto surgen las siguientes interrogantes:

¿Cuáles son las bases de la discriminación de género?

¿Cómo influye la discriminación en la violencia de género?

¿Cuáles son las consecuencias de la violencia de género sobre una persona?

1.3 Justificación

La razón por la cual elegí esta problemática que aqueja al Distrito Judicial de Santiago se debe a la controversia que representa la misma, ya que, si bien es cierto que como sociedad hemos sido capaces de irnos acercando a los conceptos y criterios de la equidad de género, lamentablemente esta experiencia no ha sido capaz de influir de manera positiva para disminuir los actos de violencia intrafamiliar específicamente aquellos que se relacionan a comportamientos contra la mujer.

Los resultados de esta investigación servirán para crear conciencia con respecto a lo trascendental de este fenómeno, puesto que al ser las mujeres las principales afectadas se han convertido en victimas invisibles porque la sociedad de una forma u otra no les da la requerida atención que tanto necesitan, por lo que se consideró darle valor y estudiar el tema seleccionado, debido al aporte social que representa y porque este hecho es un mal que constituye parte del presente que vivimos.

Esta investigación ayudará y beneficiará a otros estudiosos, siendo de utilidad para la sociedad que vive este mal. En lo teórico aportará teorías que tendrán como fin brindar ayuda en la implementación de medidas para disminuir la discriminación y a su vez podamos erradicar la violencia de género, llevando nuestra sociedad a un ambiente de igualdad de género.

1.4 Alcance y límites

Esta investigación se basa en estudios, informes y medios realizados anteriormente, pretendemos determinar cómo influye la discriminación en la violencia de género en el Distrito Judicial de Santiago, año 2010-2016. 

Es importante destacar que el estudio de este tema resulta difícil por la razón de que el acceso a la información es limitado y existe cierta desactualización de los datos colocados en los medios informativos.


Existen limitaciones en cuanto a la recolección de datos, pues en el distrito Judicial de Santiago dentro de un lapso de tiempo no han existido datos oficiales sobre la cantidad de feminicidios registrados.

Nuestro deseo sería que cada una de nuestras recomendaciones sean tomadas en cuenta para lograr vivir en una sociedad que se desarrolla en base a la equidad de género, pero no podemos garantizar la solución del problema con la simple finalización de este estudio.

Actualmente existe cierto retraso en el análisis de los datos correspondientes a esta monografía que se encuentran en poder de las entidades del Estado encargadas de suministrar la información que conciernen a esta investigación.

 1.5 Objetivos de la investigación

Objetivo General

Analizar la discriminación y su influencia en la violencia de género, en el Distrito judicial de Santiago, año 2010-2016.

 Objetivos Específicos

· Identificar las bases de la discriminación de género.

· Determinar la influencia de la discriminación en la violencia de género.

· Determinar las consecuencias de la violencia de género.

Capítulo II

Marco Teórico

2.1 Marco contextual

Santiago es una de las treinta y dos provincias en que está dividida políticamente la República Dominicana, es la segunda provincia de mayor importancia en la nación, solo superada por la capital del País, Santo Domingo. Es un importante foco industrial y comercial localizado en la región norte. 
Esta ciudad posee cuatro parques de Zonas Francas, y varías zonas francas especiales, entre su producción industrial podemos destacar la textilería, tabaquería, cemento, acero y hormigón. Posee centros hospitalarios especializados como el Hospital Metropolitano de Santiago, la Clínica Unión Médica del Norte, Clínica Corominas, entre otras.

(Castillo Pallero & Tejada Estevez, 2016, p. 29) Cassá (1977) “fundada en el año 1495, en principio cerca del río Yaque del Norte, sigue siendo una incógnita el motivo de su traslado en el año 1504 al sector de Jacagua, cerca del pico Diego de Ocampo. Después de su destrucción tras el terremoto en el año 1562, esta fue desplazada al lugar donde se encuentra hasta el día hoy.”

A pesar de su destrucción en 1562 a causa de un terremoto, hoy la ciudad luce esplendorosa, rodeada la parte sur por el Río Yaque del Norte, considerado el río más importante de Santiago, pues provee de agua potable a gran parte de esta ciudad.
“La provincia de Santiago, tiene una población de 942,509, según el IX censo de población y vivienda realizado por la Oficina Nacional de Estadísticas (ONE). De esta cantidad 471, 253 corresponden a hombres y 471,256 a mujeres.” (Santana, 2011)
Este dato demográfico nos hace entender la importancia que tiene esta ciudad y debido a la gran cantidad de personas que habitan en ella, especialmente mujeres, parte importante de este estudio.

2.2 Marco Teórico 

En nuestra Constitución Política está consagrado el derecho a la igualdad, es decir, todos somos iguales ante la ley en cuanto a derechos, igualdad de oportunidades y libertades, esto es sin ningún tipo de discriminación por cualquier razón que fuere, sin importar nuestra nacionalidad, nuestro género, color o edad, nuestro pensamiento o condición social.

En el artículo 39, párrafo cuatro (4), la constitución señala que “La mujer y el hombre son iguales ante la ley. Se prohíbe cualquier acto que tenga como objetivo o resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio en condiciones de igualdad de los derechos fundamentales de mujeres y hombres. Se promoverán las medidas necesarias para garantizar la erradicación de las desigualdades y la discriminación de género.” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 15). Eso quiere decir que no hay distinción para la ley entre el hombre y la mujer, tenemos los mismos derechos y libertades, podemos ejercer cualquier derecho o disfrutar de el sin perjuicio alguno.

La Constitución de nuestro país expone también en su artículo cuarenta y dos (42) sobre el derecho a la integridad personal, que “Toda persona tiene derecho a que se respete su integridad física, psíquica, moral y a vivir sin violencia. Tendrá la protección del Estado en casos de amenaza, riesgo, o violación de las mismas, en consecuencia: 1) Ninguna persona puede ser sometida a penas, torturas o procedimientos vejatorios que impliquen la pérdida o disminución de su salud, o de su integridad física o psíquica; 2) Se condena la violencia intrafamiliar y de género en cualquiera de sus formas. El Estado garantizará mediante ley la adopción de medidas necesarias para la Prevención, Sanción y Erradicación de la  violencia contra la mujer. ” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 17)
Tal como lo señala el artículo citado anteriormente, todos tenemos derecho a ser respetados física, psíquica y moralmente. Viviendo en un ambiente sin violencia. Debemos avocarnos a vivir en un ambiente sin actos vejatorios o torturadores, necesitamos aunar esfuerzos por destruir cualquier clase de violencia.

Por su parte, el Código Penal de la República Dominicana indica en su artículo doscientos noventa y cinco (295) “El que voluntariamente mata a otro, se hace reo de homicidio.” (Congreso de la República Dominicana, 2007, p. 72)
Esta sanción establecida por nuestro Código Penal, tipifica el homicidio, sancionando con reclusión a quien cometa un acto de semejante nivel de cobardía, pues consideramos que es un acto cobarde el arrebatarle la vida a una persona, sin importar la causa que fuese en los límites de la intención.

El Código Penal en su artículo trescientos tres (303), modificado por la ley 24-97 del 28 de enero de 1997, muestra que “Constituye tortura o acto de barbarie, todo acto realizado con método de investigación criminal, medio intimidatorio, castigo corporal, medida preventiva, sanción penal o cualquier otro fin que cause a las personas daños o sufrimientos físicos o mentales. Constituye igualmente tortura o acto de barbarie la aplicación de sustancias o métodos tendentes a anular la personalidad o la voluntad de las personas o a disminuir su capacidad física o mental, aun cuando ellos no causen dolor físico o sufrimiento síquico.” (Congreso de la República Dominicana, 2007, p. 73)
La tortura no simplemente se usa, como estamos acostumbrados a observar, para sacar información sobre alguien o sancionarlo por algo, también puede ser usada por puro placer o bien para inferir subordinación u obediencia sobre otra persona, captando su atención y llevándolo a un estado de sumisión.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948), de la cual, nuestra Nación es signataria, indica en su artículo uno “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros.”. Esto fue convertido en una garantía constitucional mediante la reforma que hizo el Estado a nuestra constitución, proclamada en el año 2010, no solo dejando la declaración de los Derechos Humanos como un tratado internacional, sino, interiorizando los Derechos fundamentales que le corresponde a cualquier persona en la República Dominicana, y a su vez, elevándolo a nivel constitucional. 

Esta Declaración de los Derechos Humanos también nos expresa que todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona. En el ámbito nacional eso fue llevado a la Constitución, al igual que el artículo primero de esta declaración, pues no solo está plasmado como una declaración universal, sino que está consagrada en nuestra Carta Magna, base de nuestra sociedad.

En su artículo 5 sobre la Declaración Universal de los Derechos Humanos pronuncia que “Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes” La Declaración tiene como fin salvaguardar la integridad física y psíquica de cada persona en el planeta tierra, derechos que nos son otorgados por el simple hecho de ser humanos, en adición, como hemos explicado anteriormente, nuestra nación adoptó estas normas y las llevó al plano constitucional, dándole más peso a lo que reza el artículo, y evidenciando que como explica la  misma  “Todos son iguales ante la ley y tienen sin distinción, derecho a igual protección contra toda discriminación que infrinja esta declaración y contra toda provocación a tal discriminación”.

Esto nos invita a reflexionar y observar que nadie está por encima de otro, y que todos nos debemos respetos entre sí, pues lo correcto sería que exista una real equidad entre los seres humanos.

2.2.1 Bases de la Discriminación

2.2.1.1 Discriminación de género

La violencia y la discriminación de género están ligados, por la razón de que la violencia viene dada por un rechazo a la mujer, por el hecho de su género, siendo esto un tipo de discriminación. “Es cualquier trato desigual injustificado que tenga efectos desfavorables contra las personas en razón de su género, cualquier trato que, sin embargo, tenga efectos de menoscabo, de forma proporcionada, contra las personas en razón de su género y cualquier acto decisión o práctica que tenga como efecto suprimir la perspectiva de las mujeres en asuntos que la afecten” (Castillo Lara, 2003, p. 15)
En nuestra sociedad, esto se refiere a la discriminación de las personas en base a su género con respecto a sus ingresos, trabajo, recursos, participación en los cargos públicos, en el voto para tomar decisiones. La discriminación de género margina a la víctima creando un estado de sumisión ante su agresor, la República Dominicana ha luchado fervientemente en favor de la igualdad de género, pero es lamentable observar que aún no se ha logrado la equidad de género de manera total.

A menudo se confunde los términos de sensibilidad de género y la conciencia de género y es algo errado, “Cuando tenemos la capacidad de reconocer los asuntos de género y en especial las percepciones e intereses de mujeres y hombres que surgen de sus diversos roles y ubicación que poseen dentro de la sociedad, tenemos sensibilidad de género; mientras que la conciencia de género es la capacidad de identificar problemas que se originan en la desigualdad y la discriminación por el género.” (Castillo Lara, 2003, p. 16)
Al día de hoy la discriminación de género se puede evidenciar en cualquier entorno, y podemos observar que es la misma sociedad, que lucha a favor de la equidad, que crea y fomenta los diversos modelos a cada individuo, como una forma de revelar cual es la identidad predeterminada de esa persona. Esto estará presente entre nosotros hasta que logremos llegar a la igualdad de género donde en todos los ámbitos, hombres y mujeres sean iguales. 

En nuestra nación, se ha investigado modestamente este tema, esto se debe al a falta de una tradición de investigación en el país, que todavía está en proceso de desarrollo y muestra grandes debilidades. No fue hasta 1997 cuando se apertura el primer destacamento de la Policía Nacional especializado en casos de violencia de género.

La República Dominicana ha exteriorizado proposiciones en favor de la eliminación de las conductas discriminatorias contra las mujeres, que han sido conservadas por los últimos años. Una sentencia de la Suprema Corte de Justicia, aboga por la equidad de género al recalcar lo que señala el artículo ocho (8) de la ley 390 de 1940, que reza lo siguiente: ‘…en el estado actual de nuestro derecho, como efecto de la Ley No. 390 de 1940, si la esposa, bajo todos los regímenes matrimoniales, pueden tener como fruto de su propio esfuerzo, bienes reservados que ella puede administrar que ella puede litigar en toda situación relacionada con esos bienes, que con posterioridad a la mencionada ley 390 de 1940, la constitución de la República, en su artículo 8, inciso 15, letra d reafirmó un nuevo estado de la mujer casada, al disponer que: “la mujer cada disfrutará de plena capacidad civil”, lo que obviamente comprende la capacidad de actuar en justicia sin necesidad de autorización alguna cuando lo sea en defensa de sus intereses personales o patrimoniales (Boletín Judicial 747, febrero de 1973)” (Castillo Lara, 2003, p. 108)
La discriminación de género es un fenómeno social, puesto que son necesarias representaciones de ambos sexos para que pueda darse esta situación: no existe una igualdad de género a partir de la cual denunciar la discriminación o desigualdad. Al contrario: la base de este fenómeno es la supuesta supremacía de uno de los géneros.

Al tratarse de una elaboración social, el género es un concepto muy difuso. No sólo cambia con el tiempo, sino también de una cultura a otra y entre los diversos grupos dentro de una misma cultura. En consecuencia, las diferencias son una construcción social y no una característica esencial de individuos o grupos y, por lo tanto, las desigualdades y los desequilibrios de poder no son un resultado “natural” de las diferencias biológicas. 

En términos estatales, el liberalismo ha apoyado la intervención del Estado a favor de las mujeres como personas abstractas con derechos abstractos, sin examinar estas nociones en términos de género, dando lugar al sexismo inverso. Adicionalmente, como es el hombre hegemónico quien determina el derecho, esta disciplina social ve y trata a las mujeres de la manera como los hombres las ven y las tratan. Así pues, el estado liberal constituye, de manera coercitiva y autoritaria, el orden social según los intereses de los hombres como género, a través de la legitimación de sus normas, la relación con la sociedad y políticas sustantivas. En consecuencia, el género se mantiene como una división de poder.

La discriminación de género adopta diversas formas de división de poder, algunos de cuyos

aspectos incluyen:

Derechos humanos: Aunque los principios internacionales certifican derechos iguales a los hombres y a las mujeres, ésta no es la realidad porque, por motivos de género, se les está obstaculizando el derecho a la tierra y a la propiedad, a los recursos financieros, al empleo y a la educación, entre otros, a los individuos.

Trabajo: En todo el mundo, tanto las mujeres como los hombres trabajan. Sin embargo, las funciones que desempeñan las mujeres son socialmente invisibles (se toman menos en cuenta, se habla mucho menos de ellas, se dan por hecho), ya que tienden a ser de una naturaleza más informal. Adicionalmente, los hombres ocupan la mayoría de las posiciones de poder y de toma de decisiones en la esfera pública, dando lugar a que las decisiones y políticas tiendan a reflejar las necesidades y preferencias de los hombres, no de las mujeres.

2.2.1.2 Discriminación de género en el ámbito laboral

La discriminación laboral ha sido influenciada principalmente por la sociedad ya que esta ha colocado guías sobre el tipo de trabajo que pueden o que debe realizar cada persona en función de su género, estas guías mayormente han sido arrastradas por las costumbres y las tradiciones que están plasmadas en la población.

 
Mayormente se menoscaba la capacidad de la mujer, dando a entender que la mujer es más endeble que el hombre, por ende, se piensa que existe cierta disminución de productividad de la capacidad productiva de la mujer respecto a la del hombre.

El legislador dominicano, en busca de la equidad de género en el ámbito laboral, plasmó en el código de trabajo lo siguiente: “Principio VII: Sé prohíbe cualquier discriminación, exclusión o preferencia basada en motivos de sexo, edad, raza, color, ascendencia nacional, origen social, opinión política, militancia sindical o creencia religiosa, salvo las excepciones previstas por la ley con fines de protección a la persona del trabajador. Las distinciones, exclusiones o preferencias .basadas en las calificaciones exigidas para un empleo determinado no están comprendidas en esta prohibición.” (Congreso de la República Dominicana, 1992, p. 26)
Los esfuerzos por el Congreso dominicano, nuestras leyes han sido incapaces de lograr el propósito por el cual fueron concebidas, que es la igualdad de género.

Las bases de la discriminación son los motivos de raza, color, sexo, religión, opinión política, ascendencia nacional, origen social y género.

2.2.1.3 La confusión entre “Diferencia” y “Desigualdad” de género

Para reconocer las diferencias existentes entre hombres y mujeres, a los niños se les educa para la desigualdad. Las diferencias biológicas que ya existen, están ahí, y diferencia no es lo mismo que desigualdad, y más aún en lo referente a la educación. La diferencia biológica entre sexos no debe dar lugar a establecer una diferencia que discrimina a cualquiera de los géneros.

Guzmán, Mayra (2006, p. 27), en su artículo Violencia contra la mujer y violencia intrafamiliar en la República Dominicana desde un enfoque legal y social (1-2), expresa que la desigualdad hace referencia a la marginación de una de las partes para establecer los ideales, que implica una imposición fundamentada en arbitrariedad, patrones distorsionados de conductas aprendidas, en todos los ámbitos, tales como social, económico, político y religioso.
2.2.1.4 Discriminación de género en República Dominicana

En la República Dominicana, para el 10 de enero del año 1942, a la mujer se le otorgó el derecho al sufragio mediante reforma constitucional, convirtiéndolas en ciudadanas de la dictadura trujillista. Podemos destacar sobre esta reforma constitucional que las mujeres dominicanas lograron conseguir el derecho al sufragio antes que las estadounidenses y las francesas.

En la Dictadura de Trujillo, la mujer se le podía observar ocupando cargos políticos y de ciertas gobernaciones, pero es cuando el Dr. Joaquín Balaguer asume el cargo de presidente de la República que le asigna las gobernaciones municipales a las mujeres.

La Organización de las Naciones Unidas proclamó el año 1975 como el “Año Internacional de la Mujer”, en pos de dar un ejemplo de lo que practica sobre la igualdad de oportunidades y derechos para todos, sin distinción de sexo.

Para los años 80, la mujer se le reconoce una triple carga:

· Reproductora

· Productora

· Asalariada

La discriminación de género es un trato desigual, no justificado que tiene por efecto menoscabar a la persona en razón de su género. También es conocida como el hecho de tratar a las personas de manera diferente por concepto de su género.

En nuestro país esto implicaría una discriminación estructural contra la mujer en la distribución del ingreso, acceso a los recursos, participación en la política y/o en la toma de decisiones y oportunidades en el ámbito laboral.

La discriminación en nuestra cultura

Los estereotipos y los mitos son conceptos que están fuertemente ligados a la explicación de cómo la cultura ha entrado en el espacio y tiempo, no solamente en lo que concierne a la agresión en contra de la mujer, sino también a la discriminación.

Los estereotipos son ideas, prejuicios y opiniones preconcebidas, impuestas tanto por el ambiente social como cultural, que se aplican en forma general a todas las personas pertenecientes a la categoría a la que se hace referencia, que puede estar entre nacionalidad, sexo, etnia, preferencia sexual, religión, preferencia política, etc.

Los mitos no son más que creencias que se difunden de manera verbal de generación en generación, con el fin de mantener costumbres y conductas que permiten identificar a las personas por su origen social, económico, racial, geográfico y sexual.

Dentro de los estereotipos, tenemos los estereotipos de género que se refieren a las creencias, expectativas y atribuciones sobre como es y cómo se comporta cada sexo, la mayoría de las veces son ideas preconcebidas que reflejan prejuicios y clichés.

En nuestra sociedad la discriminación de género se refleja en todos los ámbitos, pero nos podemos dar cuenta de que son los mismos individuos que crean y fomentan los diversos estereotipos, influenciados por la sociedad en la que vivimos. Con estos las personas son marcadas en un intento de revelar que es en realidad cada persona. Esta es una dura realidad con la que tenemos que convivir hasta que se pueden romper las barreras que existen entre la mujer y el hombre como personas iguales.

2.2.2 Violencia de género

Violencia, según el Diccionario de la Real Academia Española “es ejercer una acción violenta contra el natural modo de proceder”, aplicar medios a cosas o personas para vencer su resistencia. Cuando hablamos de violencia (generalizada en escolar, doméstica, familiar, etc.) estamos asociando la misma al concepto del empleo de “fuerza”, y el uso de la mencionada se relaciona con el concepto de “poder”. Históricamente la violencia siempre ha sido un medio para hacer ejercicio del poder, relacionada con el predominio a través de la fuerza. Podemos decir entonces que el objetivo de una conducta violenta siempre alude a una lucha de poderes, y que el daño residual de ésta es casi siempre a nivel físico, psíquico o emocional.

La expresión violencia de género es la traducción del íngles gender-based violence o gender violence, la cual fue difundida a raíz del Congreso sobre la mujer celebrado en Pekín en 1995 bajo los auspicios de la ONU, y según lo ha señalado la Real Academia Española “con ella se identifica la violencia, tanto física como psicológica, que se ejerce contra las mujeres por razón de su sexo, como consecuencia de su tradicional situación de sometimiento al varón en las sociedades de estructura patriarcal” (Real Academia Española, 2004)
De manera más llana, la violencia de género es cualquier acto que se ejecuta contra una persona en razón de su género y que tiene como objetivo lesionar a la víctima, ya sea de manera física, psicológica, emocional o psíquica.
El término “Violencia de género”, es una expresión muy frecuentemente utilizada. Es una expresión menos concreta y que en cierto modo, suaviza la verdadera naturaleza de la violencia contra la mujer. Es menos concreta porque puede referirse solo a la violencia practicada desde ambos sexos: que, en cierto modo, no es un factor simétrico. Presentándose con más frecuencia del hombre contra la mujer. No fue hasta mil novecientos sesenta (1960), cuando se reconoció que la violencia y el maltrato en el ámbito familiar eran un problema social. Anteriormente, la violencia contra la mujer se consideraba como algo anormal y se le atribuía a personas con trastornos psicopatológicos o problemas mentales. En los últimos 30 años se ha hecho visible para el mundo la dolorosa realidad que sufren a diario las mujeres, una situación normalizada, sostenida y reciclada desde las instituciones sociales de nuestra cultura, que aún mantiene la connotación de “mundo aparte” el de la pareja y de la familia como un valor, a pesar de los crímenes que en su nombre se cometen. La violencia contra las mujeres constituye en un elemento importante del sistema patriarcal, conforma la base del mensaje de socialización en la masculinidad y se manifiesta desde las maneras más sutiles, hasta el asesinato de mujeres o feminicidio.

La violencia de género se desarrolla a través de diversas formas, tiene como principales víctimas a las mujeres de todas las edades. No es un acto de descontrol externo al humano masculino, sino un mecanismo de control interno legitimado culturalmente y utilizado en diferentes escenarios de la cotidianidad entre los géneros. Esta es la resultante de la estructura de poder que se da en todos los lugares, tanto de trabajo como dentro del seno familiar, sobre la base o la creencia de que el hombre es superior y la mujer debe someterse a este.

Este tipo de violencia se ha convertido en un grave problema debido a los preceptos socio-culturales, no siendo más que  estereotipos son definidos como “ideas, prejuicios, creencias y opiniones preconcebidas, impuestas por el medio social y cultural que se aplican en forma general a todas las personas pertenecientes a la categoría a la que hacen referencia, que pueden ser nacionalidad, etnia, sexo, preferencia sexual, procedencia geográfica, etc.” (Escuela Nacional de la Judicatura, 2002, p. 47)
En muchos casos de violencia de género, las víctimas no perciben tal acto como un mal comportamiento, esto explica porque muchas mujeres retiran querellas contra sus victimarios luego de interponerlas.

Producto de la incansable lucha contra este mal que nos abarca, en el año 1997, el Estado actuó en defensa de estas víctimas con la promulgación de la ley 24-97 sobre Violencia Intrafamiliar del 27 de enero de 1997, buscando avanzar en materia de género.

La violencia de género crea una vulneración grave de los derechos fundamentales consagrados en nuestra constitución, imponiendo sobre el Estado la obligación de buscar formas para la prevención, pesquisas y la sanción. Expresado así por la Organización de las Naciones Unidas en la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer, que dice lo siguiente: “Adoptar medidas para que las autoridades encargadas de hacer cumplir la ley y los funcionarios que han de aplicar las políticas de prevención, investigación y castigo de la violencia contra la mujer reciban una formación que los sensibilice respecto de las necesidades de la mujer” (Organización de las Naciones Unidas, 1993)
Como mal social, tiene la capacidad de alcanzar escalas trágicas, siendo la mayor de estas, el asesinato, mayormente siendo la occisa una mujer, asesinada por su pareja o por alguna persona con la que se involucró sentimentalmente en el pasado, esto es conocido en la sociedad dominicana como feminicidio, consagrado y castigado en el nuevo Código Penal, creado por la ley 550-14, pero esta fue anulada por la sentencia 0599/15 del Tribunal Constitucional de la República Dominicana.

Según lo que explica, Jessica Arthur Jiménez, en su Memoria Análisis Jurídico de la Incidencia de la Violencia de Género en el Fenómeno Social del Abuso infantil en la República Dominicana, explica que debe existir un perfil psicológico o un patrón conductual del agresor para que exista violencia de género  “Se entiende que para que se tipifique la violencia debe existir un patrón conductual, es decir, que los actos de maltrato hayan sido sistemáticos por parte del progenitor/a, tutor/a, guardián, cónyuge, conviviente, pareja consensual, ex cónyuge, ex conviviente, ex pareja consensual, o cualquier persona que tenga a su cargo el cuidado de la familia. Este patrón de conducta debe de estar constituido a su vez por fuerza física, violencia psicológica, violencia verbal, intimidación, persecución, amenaza, entre otros.”  (Arthur Jiménez, 2010)
Estos actos no necesariamente deben darse dentro el hogar familiar, pueden tipificarse en domicilios diferentes. A este daño, está ligado un elemento intencional en donde se debe probar que hay una relación entre el hecho y la intención del agresor.
\

Los aspectos que diferencian a la violencia de género con respecto a la violencia en un sentido general es la siguiente:

· Se basa en valores socio-culturales impregnados a los hombres por nuestra sociedad, la cual ha intentado minimizar la problemática.

· Influye a la continuidad de un desorden social, en la violación de los derechos fundamentales contra las víctimas.

· Tiene alta probabilidad de terminar en tragedia, pues el agresor le arrebata la vida a su víctima, y en la mayoría de los casos, el agresor también se quita su vida.

· Uso de instrumentos altamente pernicioso, pues busca causar el mayor daño posible.

· No solo se limita a dañar a la víctima directamente, pues indirectamente resultan agredidos sus relacionados, como son sus hijos, padres y demás familiares.

La víctima sobreviviente de la violencia de género tiende a entrar en un círculo vicioso que las coloca en una posición donde pueden volver a hacer víctimas más fácilmente que otras mujeres. Existen una serie de engaños en los que caen ciertas mujeres, de las que debemos hacer eco en un esfuerzo por erradicar la violencia de género.

Estos engaños o trampas pueden ser vistos como síndromes psicopatológicos en comparación a la salud mental masculina. Entre estas trampas, podemos encontrar:

· La desesperanza aprendida: Término utilizado por la psicóloga estadounidense Leonor Walker para relatar como las mujeres se aferran a relaciones de abuso a través de un estado de pasividad, convenciéndose de su incapacidad e imposibilidad para abandonar su situación de violencia. Walker Plantea que la mujer escoge hacer lo que tenga mayor probabilidad de éxito para minimizar el dolor y aumentar la posibilidad de supervivencia, en lugar de asumir el riesgo de que la maltraten más o en el peor de los casos, que sea asesinada. 

· Síndrome de Estocolmo: Este tiene que ver con el vínculo que establece la víctima con el agresor, caracterizado por la dependencia, ya que el agresor la tiene en su poder y tiene la capacidad para propinarle más daños. Orienta las tolerancias de su agresor como una estrategia de resguardo y se atrapa a sí misma en la relación.

· Síndrome de La Mujer Abnegada: La mujer Abnegada Coloca en primer orden las necesidades externas y se define a sí misma, como buena y abnegada, por los hombres que se benefician de ella, dedicando su individualidad, sus sueños y metas, ya que son secundarios ante los demás, enfatizando en la pareja. Las mujeres que padecen de este síndrome tienen la idea de que los hombres son superiores a las mujeres, considerando que en los hombres radica el poder, manteniendo de esta forma estereotipos que la limitan.

· Síndrome De Las Mujeres que Aman Demasiado: Esto describe las emociones, pensamientos y conductas que llevan a muchas mujeres a buscar relaciones tóxicas y carentes de amor. Las mujeres pueden darse cuenta de la toxicidad de esta, pero se sienten imposibilitadas de terminar la relación, desarrollando dependencia, aceptando culpas o amonestaciones en la relación con su pareja. Tienden a ser propensas a sufrir de depresión, la cual tratan de prevenir ocupándose del hombre en todos los aspectos.

· Complejo de Cenicienta: Este término fue usado por la Escritora Estadounidense Colette Dowling, quien desarrolló una teoría haciendo, usando su experiencia personal y de otras mujeres, definiéndolo como una trampa de actitudes y temores reprimidos que sume a la mujer en una especie de letargo e imposibilita el pleno uso de sus facultades y de su creatividad, esperando que algo desde fuera venga a transformar su vida.

2.2.2.1 Elementos constitutivos de la violencia de género

Como debemos tener en cuenta, toda infracción de tipo penal está estructurada por elementos constitutivos. En la violencia de género podemos destacar tres (3), los cuales son:

1. La existencia de un acto material que cause daño, sufrimiento físico, sexual, Psicológico a la mujer a través del uso de fuerza física, psicológica, persecución o intimidación.

2. La víctima debe ser de sexo femenino

3. El uso de fuerza física, violencia psicológica, verbal persecución, intimidación, y el sufrimiento sea físico, sexual o psicológico hacia la víctima.

2.2.2.2 Criterios comprendidos en la violencia de género

Género

Como explicamos anteriormente, el género es una ideología social del ser humano, creado a partir del inicio de socialización de hombres y mujeres que asumen una conducta de acuerdo a los roles establecidos a cada uno, según el ambiente en que estos se desarrollen. Esto ha desatado consecuencias, tales como el estereotipo de inferioridad y subordinación de la mujer hacia el hombre.

Hombre

Desde principio de los tiempos, el hombre ha sido formado para ser implacable y dominante, se le ha puesto a su cargo ciertas exigencias y expectativas que muchas veces superan su capacidad, esto trae consecuencias negativas si no logra conseguir lo que desea.

Desde la infancia al hombre se le inculca la postura que está establecida como correcta, se le forma para reprimir sus sentimientos, con frases que son escuchadas desde muy temprana edad, incluso en la adultez, tales como “los hombres no lloran.” o “no seas cobarde.” Esta formación que se le ha dado al hombre, ha creado que el hombre se convierta la relación prácticamente en una esclavitud hacia la mujer.

Machismo

En el antiguo Derecho Civil, la mujer no tenía derecho y su función era puramente la de alumbrar a sus hijos y realizar las tareas del hogar, llegando esto al punto de que era intercambiadas. La Real Academia Española reconoce el machismo como “Actitud de prepotencia de los varones respecto de las mujeres.”

El hombre machista somete a su pareja por medio del maltrato físico, trayendo como resultado la violencia contra la mujer en razón de su género.

Mujer

La mujer, desde edad muy temprana es presentada como débil, inferior y la necesidad de que se apeguen a la sumisión., esto acarrea consecuencias tales como depresión, aislamiento, baja autoestima, etc.  De acuerdo a lo que se establece en nuestra sociedad patriarcal, las hormonas femeninas determinan pasividad; en contraposición a las masculinas, que otorgan el dominio natural a los hombres. Ellos serán los mejores líderes, saben mandar, dirigir y ordenar. Por lo tanto, se les enseña a ser dominantes, lo que viene a reforzar este estereotipo social y justifica que se les atribuya el dominio y que ocupen las posiciones de poder y decisión en el seno familiar. El hombre asume el poder y la jefatura del hogar y la mujer debe cumplir y seguir al hombre en sus decisiones.

A la mujer se le ha enseñado en nuestra sociedad, a callar, renunciar, soportar y ceder a sus derechos. Se le limitaba el acceso a la justicia y por esta razón, era normal que fuere objeto de violencia y ataques del hombre. Es necesario que destaquemos el avance que se ha logrado en materia de discriminación de género, empezando con los avances logrados por la Convención interamericana para la prevención, sanción y erradicación de la violencia contra la mujer "Convención de Belem do Pará". Pero a pesar de los esfuerzos de la comunidad internacional para cerrar la desigualdad de género, la violencia y la discriminación por concepto de género aún no desparecen. 

Feminismo

Según lo que establece la Real Academia Española, el feminismo es definido como “Ideología que defiende que las mujeres deben tener los mismos derechos que los hombres.”. la lucha de las mujeres por la igualdad ante los hombres empezó en el siglo XVIII, pero este realmente cobro fuerzas en el siglo XIX con la lucha de las mujeres para alcanzar el derecho a sufragio.

2.2.2.3 Tipos de violencia

La violencia está fraccionada en varios tipos, de los cuales podemos enfatizar en:

· Violencia Física:  esta a su vez se subdivide en violencia 

· Violencia física directa: en la que podemos incluir las violaciones, golpes u homicidio.

· Violencia física indirecta:  destrucción de objetos o lanzamiento de objetos contra la víctima.

· Violencia psicológica: Este tipo de violencia, que afecta a la víctima emocionalmente, se caracteriza por:

· Amenazas a las víctimas

· Violencia verbal, como insultos e improperios

· Violencia no verbal: Gestos, lenguaje corporal grosero

· Violencia social: Con esta nos referimos la denegación de un servicio o bien que se le hace a una persona por razón de su clase social, su condición física, creencia religiosa, etnia o nacionalidad.

· Violencia Sexual: Es cualquier acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual u otro acto dirigido contra la sexualidad de una persona mediante coacción por otra persona, independientemente de su relación con la víctima, en cualquier ámbito. Comprende la violación, que se define como la penetración, mediante coerción física o de otra índole, de la vagina o el ano con el pene, otra parte del cuerpo o un objeto.

· Violencia Económica: Es toda acción en la que el agresor afecta la supervivencia económica de la víctima, sumergiéndola en una dependencia financiera, arrebatándole el derecho a tomar decisiones en cuanto a su economía. 

· Violencia de género: Es todo acto de violencia de género que resulte, o pueda tener como resultado un daño físico, sexual o psicológico para la mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la privada.

· Violencia intrafamiliar: es el acto causado de uno o más miembros de una familia, a otro o más miembros de la familia. Esta se da tanto dentro como fuera del hogar.

2.2.2.4 Violencia Intrafamiliar

Para adentrarnos en lo que es la violencia intrafamiliar, debemos avocarnos al concepto general de violencia. La violencia es “La violencia constituye una expresión de prepotencia, de intimidación y un atentado contra la libertad y la dignidad de las personas basado en un ejercicio ilegítimo de poder.” (López Hernández, 2009, p. 2).

La violencia en sentido general es un concepto de diversas connotaciones. Según lo que explica el Diccionario de la Real Academia Española: acción violenta o contra el natural modo de proceder.
La violencia intrafamiliar es la más extensa de todos los tipos de violencia, esta ocurre en el hogar, dentro del seno familiar. Se muestra no solo a través de los golpes físicos, sino también en formas más sutiles que generan impacto a más largo plazo, pero tienen la capacidad de destruir, tal como las que físicamente lo hacen.

Este tipo de violencia ha creado grandes discusiones en todo el planeta Tierra, especialmente en América Latina, una evidencia de esto son todas las conferencias realizadas en las naciones que mayor índice de violencia tienen. 

En su artículo 309-2, la Ley 24-97 la ley explica claramente lo que es Violencia, según lo que reza a continuación:

“Constituye violencia doméstica o intrafamiliar todo patrón de conducta mediante el empleo de fuerza física o violencia sicológica, verbal, intimidación o persecución, contra uno o varios miembros de la familia o contra cualquier persona que mantenga una relación de convivencia, contra el Cónyuge, ex-cónyuge, conviviente o ex-conviviente o pareja consensual, o contra la persona con quien haya procreado un hijo o una hija para causarle daño físico o sicológico a su persona o daño a sus bienes, realizado por el padre, la madre, el tutor, guardián, cónyuge, ex cónyuge, conviviente, ex-conviviente o pareja consensual, o persona bajo cuya autoridad, protección o cuidado se encuentra la familia.” (Congreso de la República Dominicana, 1997)
Acerca de este tipo de violencia podemos indicar que, lo niños que provienen de hogares donde se manifiestan episodios de violencia intrafamiliar llevan consigo generalmente los modelos de violencia y tienen a provocar la criminalidad y el debilitamiento de los valores de la convivencia entre humanos. 

Estos tipos de hombres violentos abundan más en culturas machistas como en la que vivimos. Esto se da por la razón de que la sociedad y la familia los preparan con un pensamiento de superioridad.  Ejemplos de estos podrían ser: Cuando el padre le dice al niño que los hombres no lloran, cuando el padre le enseña al hijo que los hombres mandan en la casa y la mujer debe mantener una actitud sumisa.

2.2.2.5 Ciclos de violencia

La violencia tiene ciertas manifestaciones, que las podemos llamar fases de la violencia. Esto lo podemos definir como la recurrencia de diferentes tipos de violencia, ya sea verbal, física, psicológica o sexual entre parejas. El ciclo que inicia, casi siempre es el verbal, pues en este se enfrascan las discusiones; siguiendo a esto tenemos el maltrato físico que en muchos casos ha terminado con la vida de la víctima.

El ciclo de la violencia posee tres fases, los cuales se expresará en lo adelante.

Primera fase: Tensión

En esta fase se producen golpes menores tales como bofetadas, empujones o pellizcos, rotura de los bienes muebles que posee la pareja, entre otros. Aquí la mujer intenta de comprender a su pareja e incluso explicar las razones que lo llevan a cometer esto, evitando así cosas peores. Ella trata de que todo esté perfecta e impecablemente organizado, siendo una mujer sumisa, cariñosa, temiendo que en cualquier momento el hombre inicie un acto de enojo contra ella. La mujer probablemente se sentirá culpable del enojo de su pareja. e inclusive justifica la conducta del hombre.

La fase de Tensión puede ser larga y tortuosa, pues depende del cúmulo de tensiones que se generen dentro del seno familiar, ella va a justificar que probablemente la actitud de su pareja se deba a algún hecho negativo en el ámbito laboral o situaciones de la vida que le han causado el estrés suficiente como para que actúe de esa manera.

Todo lo que es cariño y ternura se pierde en esta fase, y la tensión que se acumula genera un desenlace que no se hace esperar, pues la situación cada vez más se vuelve inestable, la mujer pierde el control de la situación e inicia la segunda fase.

Segunda fase: Crisis

En esta fase la mujer resulta golpeada, descargando el hombre todo su enojo sobre ella. El golpeador justifica su accionar frecuentemente con (se pasó de la raya, no quería golpearla, pero no me dejó otra opción, estaba borracho, etc.).

En esta segunda fase, el hombre maneja toda la situación, por esta razón solo él decir cuando se detiene. En ocasiones la mujer, temerosa por su vida busca refugio o ayuda de las autoridades, pero regularmente solo se da si la magnitud de los golpes requiere atención médica.

Tercera fase: Luna de Miel

El hombre presenta signos de arrepentimiento, se dirige a su pareja buscando perdón, se siente culpable, promete que esta situación jamás se repetirá. Regularmente esta fase tiene un largo período de tiempo, pero en ocasiones se acorta y se regresa a la fase anterior.

La mujer dice amar a su pareja, al igual que el hombre dice lo mismo. Esta es la fase en la que existe menos posibilidad de que la mujer abandone esta relación tóxica, pues siente fidelidad hacia él.

2.2.3 Influencia de la discriminación en la violencia de género

La discriminación influye grandemente sobre la violencia de género, pues el rechazo del hombre hacia la mujer, por razón de su género incrementa las posibilidades de la incidencia de la violencia. Esta se basa en un trato de desigualdad que no justifica su tipo de accionar, menoscabando la imagen de la mujer.

No podemos descartar que el agresor busca el control de su víctima mediante la violencia, descargando sobre ella su ira e impotencia, buscando la superioridad de su género, siendo este un estereotipo impregnado por la sociedad en el hombre, pero es la misma sociedad quien exige las sanciones contra las agresiones en contra de la mujer.

La violencia de género posee diversas causas que nacen de la relación de las personas en el ámbito socio-cultural, alimentados por los valores recibidos y las creencias. Según un estimado de ONU Mujeres, el treinta y cinco por ciento (35%) de las mujeres del mundo ha sufrido de violencia física y/o sexual por su pareja. (ONU Mujeres, 2016)
En nuestro país existen factores que pueden influir en la violencia, especialmente del hombre hacía en la mujer por la variable de su género, entre las cuales podemos encontrar la pobreza extrema, desigualdad económica y las presiones del consumismo alimentado por el capitalismo. También podemos observar como factores la amplia difusión de la violencia en los medios, el auge de los delitos y la facilidad para la obtención de armas. El victimario se caracteriza por ser una persona impulsiva, incapaz de manejar mucho estrés, poca tolerancia a la frustración, escasa comunicación, sentimientos de exclusión y baja autoestima.

2.2.4 Consecuencias de la violencia de género

Las consecuencias emanadas de la violencia no conocen límites, y cada día lacera el seno de la familia dominicana, convirtiendo esto en una experiencia destructiva entre los miembros de la misma. La violencia de género puede representar para la víctima consecuencias tales como depresión, miedo, ansiedad, baja autoestima, vulnerabilidad, inseguridad y aislamiento. Muchas de estas víctimas, debido al control al que están sometidas por sus victimarios, tienden a negarse a aceptar lo ocurrido, incrementando esto las posibilidades de que la situación concluya en una tragedia.

La persona que origina esta violencia afecta su interacción con los demás agentes sociales, puede incurrir en la drogadicción o alcoholismo, colocándose así en una alta probabilidad de perder la vida. Desde 1997 la violencia es catalogada como un acto típico y antijuridico, la cual es sancionada por el Código Penal de la República Dominicana.

Las víctimas de este mal que nos agobia deben empoderarse y solicitar ayuda al Estado, quien está encargado de velar por la seguridad de sus ciudadanos, este la brinda a través de la Unidad de prevención y atención de Violencia, en el departamento de Violencia de género de la Procuraduría General de la República, ya que las víctimas en su estado de vulnerabilidad pueden negar la agresión y volver a los brazos de su propio agresor, elevando esto la posibilidad de una desdicha.

Entre las consecuencias psicológicas que afectan a las víctimas de violencia de género, podemos destacar:

· Depresión

· Ansiedad y angustia

· Trastornos o dificultades sexuales

· Trastornos de alimentación

· Trastornos de estrés post-traumático

· Dependencia afectiva

· Baja autoestima

· Falta de motivación

· Sentimientos de culpa

· Miedo

· Desesperanza

· Bajo rendimiento laboral

· Ambivalencia emocional

· Trastornos de sueños

2.2.4.1 Señales físicas que demuestran que una mujer es violentada  

· Presenta evidencias de golpes en zonas como el rostro, el pecho, abdomen, etc. Esto se da regularmente con el objetivo de ocultar los golpes con la ropa o lentes de sol.

· Heridas en el cuello, por tentativa de estrangulación, fracturas en los brazos. Estos se dan particularmente cuando la mujer se defiende de los actos de agresión, al proteger su cuerpo con sus brazos.

· Un seguimiento enfermizo por parte del agresor hacía la víctima en las visitas al doctor. Con miras a controlar sus expresiones tanto físicas como verbales.

2.2.4.2 Señales Psíquicas que pueden demostrar que una mujer es violentada

Si no se evidencia traumas psicológicos severos, sus quejas pueden contener: insomnio, falta de apetito o a la inversa, sensación de ahogo, dolor de cabeza, dolor de estómago y de pecho, fatiga recurrente, desequilibrio emocional y baja autoestima.

· La víctima puede tener un comportamiento muy tímido, avergonzado, ansioso o muy pasivo.

· Ella o su pareja pueden presentar una historia de problemas psiquiátricos, incluyendo: ansiedad, desordenes de pánico, depresión o intento de suicidio.

· La víctima puede tener un largo historial de “accidentes”, también se puede dar la situación de que esta rote entre doctores después de cada episodio de agresión, dificultando el seguimiento sistemático de los profesionales de la medicina. 

2.2.5 Marco Legal

En materia constitucional, todas las leyes de este Bloque, poseen carácter constitucional. Estas reglas no necesariamente están plasmadas en la constitución, puesto que, esto puede referirse a tratados internacionales. Según lo que explica la Resolución 1920-03, explica como está integrado nuestro sistema constitucional: 

“(…) a que la República Dominicana, tiene sistema constitucional constituido por disposiciones de la misma jerarquía que emanan de dos fuentes normativas esenciales: a) la nacional, formada por la Constitución y la jurisprudencia constitucional local tanto la dictada, mediante el control difuso como por el concentrado, y b) la internacional, compuesta por los pactos y convenciones internacionales, las opiniones consultivas y las decisiones emanadas de la Corte Interamericana de Derechos Humanos; fuentes normativas que en su conjunto, conforme a la mejor doctrina, integran lo que se ha denominado, el bloque de constitucionalidad, al cual está sujeta la validez formal y material de toda legislación adjetiva o secundaria;” (Resolución 1920-03, 2003)
Esto confirma la igualdad que existe entre la mujer y el hombre, pues todos somos iguales en la ley y nadie está por encima de esta. Quiere decir que los Convenios y Pactos internacionales suscritos conforme detalla la Carta Magna, la Constitución y la jurisprudencia constitucional son preceptos de naturaleza constitucional y vinculante a todos los órganos del Estado.

El legislador ha consagrado en la constitución normas que ha ido en favor de la mujer y la igualdad de género. Una de estas normas es el artículo treinta y nueve (39), sobre Derecho a la igualdad. Este Derecho fundamental, enmarcado entre los derechos civiles y políticos es vital para el desarrollo de los derechos que hoy en día nos atañen. Este artículo expresa este principio sobre la igualdad, como se detalla a continuación: 

“Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, y reciben la misma protección y trato de las instituciones, autoridades y demás personas y gozan de los mismos derechos, libertades y oportunidades, sin ninguna discriminación por razones de género, color, edad, discapacidad, nacionalidad, vínculos familiares, lengua, religión, opinión política o filosófica, condición social o personal” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 14)
Todos sin excepción somos iguales ante la ley, y el Estado debe brindarle protección y mismo trato sin distinción de género, religión, preferencia sexual, preferencia política, etc., siempre enfrascados en la búsqueda de la equidad de género y de no marginar a ninguna persona bajo ninguna circunstancia.
El artículo cuatro (4) de la presente constitución, señala de manera tácita que no existe un género dominante sobre otro, sino, que todos somos iguales ante la ley, cuando expone que: 

“la mujer y el hombre son iguales ante la ley. Se prohíbe cualquier acto que tenga como objetivo o resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio en condiciones de igualdad de los derechos fundamentales de mujeres y hombres. Se promoverán las medidas para garantizar la erradicación de las desigualdades y la discriminación de género” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 2). El Estado en su esfuerzo por garantizar la equidad de género y su lucha contra la erradicación de la discriminación, plasma, a través del legislador la igualdad del hombre y la mujer ante la ley, promoviendo la igualdad de condiciones y oportunidades.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos, proclamada por la asamblea general de las Organización de las Naciones Unidas (ONU), mediante la Resolución 217 A (III), el día 10 de diciembre de 1948, en la ciudad de París, Francia. Como un ideal para todos los pueblos y Naciones, establece en su artículo uno (1) que: 

“Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derecho y dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente unos con otros.” (Organización de las Naciones Unidas, 1948)
Con respecto a los Derechos humanos debemos tomar en cuenta que estos poseen varias características, las cuales son:

· Son inherentes y naturales, porque todos los seres humanos nacemos con ellos.

· Son universales, pues se extienden a todos los rincones del mundo sin distinción de sexo o género.

· Son Absolutos, pues estos pueden ser reclamados por cualquier persona ante cualquier autoridad.

· Son necesarios, pues la existencia de esta deriva de la propia naturaleza del ser humano.

· Son inalienables, porque pertenecen en forma indivisible al ser humano

· Son inviolables, puesto que ninguna autoridad puede atentar legítimamente contra ellos.

· No prescriben, porque son un conjunto de derechos inseparables.

Nuestra Constitución política, en el marco de los Derechos civiles y políticos recoge el Derecho a la integridad personal, explica que todos tenemos derecho a ser respetados íntegramente, psíquicamente, moralmente, tener derecho a vivir sin violencia. Esto quiere decir que ninguna persona puede ser sometida a penas que degraden su salud o su integridad.

El Proyecto del Código de Familia es una propuesta ideada por nuestra actual vicepresidenta de la República, La Lic. Margarita Cedeño de Fernández (2014), es una disposición naciente que busca proteger tanto a la familia como ente, como a todos sus miembros., promoviendo la maternidad y la paternidad responsable, garantizando a su vez la igualdad jurídica de los cónyuges dentro de la institución de la familia.

El poder legislativo, con miras a proteger cualquier agravio contra la igualdad y resguardar la no discriminación, modifica el artículo 309 del Código Penal de la República Dominicana, mediante la creación de la ley 24-97, en su artículo 3 cita lo siguiente:

“Se modifica el artículo 309 del Código Penal para que en lo adelante rija como sigue;

Art. 309.- El que voluntariamente infiere.heridas, diere golpes, cometiere actos de violencia o vías de hecho, si de ellos resultare al agraviado (a) una enfermedad o imposibilidad de dedicarse al trabajo durante más de veinte días, será castigado (a) con la pena de prisión de seis meses a dos años, y multa de quinientos a cinco mil pesos. Podrá además condenársele a la privación de los derechos mencionados en el artículo 42, durante un año a lo menos, y cinco a lo más. Cuando las violencias arriba expresadas hayan producido mutilación, amputación o privación del uso de un miembro, pérdida de la vista, de un ojo, u otras discapacidades, se impondrá al culpable la pena de reclusión. Si las heridas o los golpes inferidos .voluntariamente han ocasionado la muerte del agraviado (a), la pena será de reclusión, aun cuando la intención del agresor (a) no haya sido causar la muerte de aquél.” (Congreso de la República Dominicana, 1997, pp. 7,8)
Esta ley busca sancionar de una manera más drástica la violencia, tortura y barbarie. La ley 29-97 también explica en el artículo 3, modificando el artículo 309-1 del Código Penal, define lo que es violencia de género, describiendo que esta puede ser física, emocional, psicológica o moral, precisada de la siguiente manera:

“Constituye violencia contra la mujer toda acción o conducta, pública o privada, en razón de su género, que causa daño o sufrimiento físico, sexual o sicológico a la mujer, mediante el empleo de fuerza física o violencia sicológica, verbal, intimidación o persecución.” (Congreso de la República Dominicana, 1997)
En esta ley, el Legislador define lo que es violencia contra la mujer, a su vez al incluirlo en nuestro código penal, sanciona este tipo de violencia, con el fin de proteger a la mujer de los maltratos propinados por el hombre.
La Convención Interamericana para la Prevención, Sanción y Erradicación de la Violencia Contra la Mujer “Convención de Belem Do Pará”, firmada y ratificada por la República Dominicana. Define en su artículo 1, que es la Violencia contra la mujer, la cual reza de la manera que detallaremos a continuación: 

“debe entenderse por violencia contra la mujer cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado.” (Organización de los Estados Americanos)
Esta convención, de la cual nuestro país es signatario, nos da un concepto lo que representa la violencia contra la mujer, con lo que podemos luchar para la erradicación de la misma.

La suprema Corte de Justicia en una sentencia dictada en el año 2007, en materia de amparo, impugnada la sentencia 063-2007, emanada de la Sexta Sala de la Cámara Penal Del Juzgado de Primera Instancia del Distrito Nacional el 18 de mayo de 2007, por la recurrente Ana Mercedes Rosario, indicó que: 
“Considerando que el legislador, ante la necesidad de proteger a la mujer y eliminar la violencia intrafamiliar, expresó en las motivaciones de la Ley 24-97, creada a tales efectos, lo siguiente: “Que en consonancia con el desarrollo de la sociedad, la participación de la mujer en ella es decisiva, debido al papel que desempeña en el logro de la adaptación y comprensión de las nuevas características de la vida social; que no obstante, la mujer dominicana es objeto de violencia que corresponde a los poderes públicos sancionar toda vez que la violencia contra la mujer y la violencia intrafamiliar son problemas socioculturales que atentan contra los derechos humanos y ponen en peligro el desarrollo de la sociedad; que la República Dominicana es signataria de la “Convención para eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer”, así como la “Convención Interamericana para la prevención, sanción y erradicación de la violencia contra la Mujer o Convención de Belem Do Pará”, ambas debidamente ratificadas por el Congreso Nacional; en consecuencia, se hace necesario que todos los instrumentos legales del país, estén acordes con las disposiciones de las referidas convenciones; que la dignidad de la mujer dominicana hace perentoria la existencia de disposiciones legales que definan, tipifiquen y sancionen adecuadamente las infracciones que la afectan directamente, con la finalidad de resguardarla y proteger su persona y sus bienes, con una legislación adecuada y eficaz” (Recurso de Amapro, 2007)
Esto coloca, en la jurisprudencia y en la doctrina lo que es la violencia contra la mujer y nos lleva a la lucha por la eliminación de todo tipo de violencia contra la mujer, con el fin de conseguir una verdadera equidad de género.

La declaración Americana de los Derechos y deberes del Hombre, aprobada en la Novena conferencia Internacional Americana, en la ciudad de Bogotá, Colombia, en abril de mil novecientos cuarenta y ocho (1948). En su artículo uno (1) declara, al igual que la Declaración Universal de los Derechos humanos, el derecho a la vida y la libertad, como reza a continuación:

“Artículo 1 - Derecho a la vida, a la libertad, a la seguridad e integridad de la persona 

Todo ser humano tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona.” (La IX Conferencia Internacional Americana, 1948)
El artículo dos (2) de la presente Declaración, señala el derecho a la igualdad ante la ley, como se detalla de la manera siguiente:

“Todas las personas son iguales ante la Ley y tienen los derechos y deberes consagrados en esta declaración sin distinción de raza, sexo, idioma, credo ni otra alguna.” (La IX Conferencia Internacional Americana, 1948)
Previo a la formulación de la Declaración Universal de los Derechos humanos, estos derechos fueron presentados con el fin de proteger la igualdad de género e iniciar una lucha por la necesidad de que los Estados luchen por erradicar la violencia de género, que es una mal social que nos atañe a todos. Eliminando así también la discriminación de género, que es un factor importante que influye en la violencia.

El 21 de junio del año 2016, el Senado de la República Dominicana aprobó el proyecto de ley sometido por el Senado Félix Bautista de la Ley Orgánica Para la Prevención, Atención, Sanción y Erradicación de la Violencia Contra las Mujeres. El art. 8 de esta ley establece cuales son las condiciones o particularidades en las que una muerte puede ser catalogada como feminicidio:

1. Se  pretenda inútilmente establecer o restablecer una relación emocional con la víctima.

2. El agresor mantuviese algún tipo de relación con la víctima.

3. El acto se realice en presencia de familiares.

4. Que a la muerte le haya precedido algún incidente de violencia cometido por el agresor.

5. El agresor tenga antecedentes de violencia contra la mujer.

6. La muerte sea resultado de ritos grupales.

7. Se hubiere dictado alguna medida de protección contra el agresor.

8. El autor del delito sexual conociendo su condición seropositiva, transmite el VIH/SIDA a su víctima.

(Congreso de la República Dominicana, 2016)
Sin embargo, aún con los esfuerzos por lograr la igualdad de género, permanece siendo necesario que la discriminación, especialmente contra la mujer, en razón de su raza, color de piel o género, sea erradicada completamente, pues se ha estado viendo como algo que debe ser cotidiano, pero es todo lo contrario y los países se avocan a hacer un cambio, por esto se firmó la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.

La Suprema Corte de Justicia en su sentencia del 29 de noviembre del año 2000 explica que todos somos iguales ante la ley, como se expresa a continuación: “Considerando, que el artículo 8, inciso 15, letra d) de la Constitución de la República, eleva a la categoría de precepto constitucional la plena capacidad civil de la mujer casada, que ya había sido consagrada mediante la Ley 390, de 1940, cuyo propósito fue, el colocarla en un plano de igualdad con el hombre en la realización de los actos jurídicos; que, por otra parte, el artículo 8, inciso 5, de la Constitución, prohíbe toda situación que tienda a quebrantar la igualdad de todos los dominicanos ante la ley correspondiendo a esta Suprema Corte de Justicia, en su conclusión de guardiana de la Constitución y de los derechos sociales y políticos consagrados en ella, restablecer esa igualdad” (acción en inconstitucionalidad intentada por la señora María Dolores Arias Flete, 2000)
2.2.6 Orígenes de los Derechos de la mujer en la República Dominicana

El 14 de diciembre de 1940, el entonces presidente de la República Dominicana, Rafael Leonidas Trujillo Molina, le concede mediante la promulgación de la ley 390, plena capacidad de los derechos civiles a la mujer. La presente ley estableció la igualdad jurídica entre el hombre y la mujer en nuestra Nación. Esta ley fue la precursora de los derechos que hoy en día ostentan las mujeres de nuestro país.

Debemos destacar que la misma a lo largo de su vigencia ha sido objeto de modificaciones que hoy colocan a nuestra Patria al nivel de los países más desarrollados del mundo. Esta norma le otorga plena capacidad a las mujeres para ejercer todos los derechos civiles sin importar que esta esté casada o no. 

A modo de ejemplo, podemos ver el artículo 213 antes de ser modificado por la ley 390 que reza de la siguiente manera “El marido debe protección a su mujer. La mujer obediencia a su marido.”

En la actualidad, nuestro Código Civil, en su artículo 213 expresa “Los esposos aseguran juntos la dirección moral y material de la familia, proporcionan la educación de los hijos y preparan su porvenir. La mujer casada tiene la misma capacidad civil que la mujer soltera. El régimen matrimonial que adopten los esposos no puede contener ninguna restricción a la capacidad civil de la esposa que no se halla expresamente consignada en la Ley” (Congreso de la República Dominicana, 2012)
Con esto podemos observar que, en el antiguo Código Civil, en su artículo 213, se obliga a la esposa a la obediencia total a su esposo, pero no siendo recíproca esta obligación para con la mujer. En cambio, en nuestra legislación actual se expresa la igualdad de derechos y deberes de la mujer y el hombre.

Además del artículo 213 de nuestro antiguo Código Civil, podemos destacar también los artículos que detallamos a continuación:

Art.214 “La mujer está obligada a vivir con el marido y seguirle a cualquier parte en que fije su residencia, él por su parte está obligado a recibirla a su compañía y proporcionarle todo lo indispensable para las necesidades de la vida, en proporción a sus facultades y estado’

Art.215 “La mujer no puede comparecer a juicio sin la autorización de su marido, aun cuando ejerza el comercio, que no esté bajo la comunidad o separado de bienes.”

Art.216 “No es necesario la autorización del hombre cuando la mujer sea objeto de un procedimiento criminal o de policía.”

Art.442 “No pueden ser tutores ni miembros de los consejos de familia

PRIMERO: Los menores de edad, a no ser que se trate de sus hijos.

SEGUNDO: Los que estén sujetos a interdicción.

TERCERO: Las mujeres, excepto las madres o ascendientes.

CUARTO: Todos los que tengan o cuyos padres tuvieren pleito contra el menor, al cual estén ligados, el capital o una parte considerable de los bienes del mismo menor.”

Art.1124 “Los incapaces de contratar son: los menores, los sujetos a interdicción, las mujeres casadas en los casos expresado por la ley generalmente, todos aquellos a quienes la ley ha prohibido.”

Todos estos artículos han sido objeto de modificaciones o derogación por parte de la ley 390 del año 1940 y la ley 855 del año 1978.

2.2.6.1 Ley que le otorga a la mujer los documentos de la vida civil
Mediante la ley 301 del año 1940, se le proporcionó a la mujer dominicana todos los documentos que la integraron al ejercicio de sus derechos civiles que le fueron concedidos en la Ley 390. Esta Ley establece que toda persona del sexo femenino, nacional o extranjera de dieciocho años en adelante que resida en el país, está obligada a poseer una Cédula Personal de Identidad. Este es el documento con el cual la mujer desempeña todos los actos de la vida civil, ya que esta le permite su identificación personal, porque en tiempo atrás, la mujer no poseía ningún documento que le identificara, mientras que el hombre si estaba previsto de este documento.  

En la actualidad, en nuestra legislación actual, tanto para el hombre como para la mujer, es posible obtener la cédula de identidad y electoral a los 16 años de edad.

2.2.6.2 Obtención de los Derechos Políticos

En la reforma constitucional de 1942, le fue concedido a las mujeres de la República Dominicana el derecho a votar, que por primera vez se le era concedido, pues ninguna de las constituciones anteriores le había concedido este derecho. A través de esta constitución, la mujer dominicana logró alcanzar un nivel más en la lucha por la igualdad de género. Compitiendo con el hombre en todos los órdenes sociales.

Nuestra constitución actual, que fue reformada en el año 2015 no contempla de manera estricta que la mujer tiene derecho al sufragio, pero lo confirma en sus artículos 21 y 22, que expresa lo siguiente:

Art.21 “Todos los dominicanos y dominicanas que hayan cumplido 18 años de edad y quienes estén o hayan estado casados, aunque no hayan cumplido esa edad, gozan de ciudadanía.” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 8)
Art.22 “Son derechos de ciudadanas y ciudadanos: 1) Elegir y ser elegidos para los cargos que establece la presente Constitución; 2) Decidir sobre los asuntos que se les propongan mediante referendo; 3) Ejercer el derecho de iniciativa popular, legislativa y municipal, en las condiciones fijadas por esta Constitución y las leyes; 4) Formular peticiones a los poderes públicos para solicitar medidas de interés público y obtener respuesta de las autoridades en el término establecido por las leyes que se dicten al respecto; 5) Denunciar las faltas cometidas por los funcionarios públicos en el desempeño de su cargo.” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 9)
Podemos decir con esto que la mujer dominicana forma parte de nuestra constitución y puede ejercer todos los derechos existentes en la misma, al igual que el hombre puede desempeñar cualquier cargo, siempre que posea todos los requisitos solicitados, al igual que el mismo hombre.

2.2.6.3 Los derechos de la mujer previo a la ley 24-97
Por años hemos observado que los derechos que corresponden a la mujer han permanecido muy por debajo de los derechos que corresponden al hombre. Pero como consecuencia de la lucha incansable de la mujer en pro de la igualdad de género, fueron obtenidas muchas conquistas, con la que nació la ley 24-97 que vendría a modificar el Código Penal.

En la década de los años 30, en nuestra Nación se formó un movimiento feminista teniendo como activistas a la educadora Ercilia Pepín, la educadora Leonor Constanzo, la diplomática Minerva Bernardino, la poetisa Abigail Mejía. Este movimiento fue reconocido por el entonces presidente de la República Dominicana, Rafael Leonidas Trujillo Molina, el cual mediante la ley 390 del 14 de diciembre de 1940, daba la capacidad civil que consiste en el derecho de elegir y ser elegido, y a su vez el poder de contar con bienes Reservados.

Promulgó el Código de trabajo en el 1951, este permitió la inserción de la mano de obra femenina en el trabajo, dándole protección en referencia a las normas de la época. 

De igual forma, durante el año 1955 fue promulgada la ley 4099 que instauró el descanso forzoso de la mujer que estuviese embarazada, tal como reza el artículo primero de esta ley “Art. 1.- Toda empleada o trabajadora del Estado, o de sus instituciones u organismos autónomos, del Ayuntamiento del Distrito Nacional o de los Ayuntamientos, así como de cualquier persona, empresa o entidad particular, gozará, en caso de quedar en estado de embarazo, de descanso forzoso, durante las seis semanas que precedan a la fecha probable del parto y las seis que le sigan.” (Congreso de la República Dominicana, 1955).

Durante el corto gobierno del Prof. Juan Bosch se modificó la Constitución Política de la República Dominicana, emergiendo la capacidad civil plena de la mujer en su artículo cuarenta y siete (47), promulgando la absoluta igualdad entre los cónyuges, incluso en el marco económico. 

Esta misma constitución en su artículo 46 expresaba que se reconoce el matrimonio como fundamento de la familia y que existe absoluta igualdad para los cónyuges, incluyendo el régimen económico.

Luego del Golpe de Estado en contra del gobierno del Prof. Juan Bosch, se le asignó una participación más importante a la mujer dominicana en la vida política, siendo nombradas gobernadoras, embajadora, entre otros cargos de importancia.

Mediante la resolución 3010 (XVII) del 18 de diciembre de 1972 la Asamblea General de las Naciones Unidas en su sesión plenaria, declaró el año 1975 como el “Año internacional de la mujer”. (Organización de las Naciones Unidas, 1972)
Estos esfuerzos y diligencias legislativas iniciaron el abandono de una legislación discriminatoria en cuanto a esfuerzos y diligencias legislativas iniciaron el abandono de una legislación discriminatoria en cuanto a género se refiere.

En el inicio de la década de los 80, específicamente en el año 1982, se dio la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer. Esta fue adoptada por las Naciones Unidas. Mediante el decreto No. 46 del 17 agosto de 1982 fue creada la Dirección General de Promoción de la Mujer, que hoy en día es el Ministerio de la Mujer, como máxima entidad gubernamental en cuanto a la organización y cumplimiento de las políticas dirigidas a promover el desarrollo de la mujer, esta entidad logró romper los paradigmas y la discriminación contra las mujeres en las fuerzas públicas, creando en 1985 un escalafón femenino dentro de los cuerpos castrenses.

La participación de la mujer en la maquinaria política, aunque no ha sido mayoritaria, hoy en día la vemos más equilibrada que en tiempo atrás. Con la modificación de la ley electoral, se implementó una cuota obligatoria de participación de la mujer en la política de un 25%, las cuales debían ser incluidas en las listas de candidatos/as de los diferentes partidos políticos. Esto tiene como fin la garantía de la presencia femenina en los diferentes escaños de las entidades del Estado y el gobierno local de cada provincia.

Las mujeres dominicanas han empezado a ocupar los espacios por los cuales se han luchado durante años y han ido ganando puestos que antes solo era imaginado para hombres, paulatinamente. Un ejemplo de esto es que, al día de hoy, quien dirige nuestra Cámara de Diputados, es una mujer. En el año 1994 se ratificó la Convención Interamericana para la Prevención, Sanción y Erradicación de la  Violencia Contra la Mujer (Convención de Belem Do Pará), que obliga a  tomar acciones necesariamente inmediatas en favor de la mujer y sus derechos.

2.2.6.4 La violencia de Género desde el punto de vista Constitucional

La Constitución Política de la República Dominicana, del 26 del mes enero del año 2010, posteriormente modificada y promulgada nuevamente el 13 del mes de enero del año 2015. Consagró ciertos aspectos innovadores en nuestro sistema jurisdiccional. Una de las que nos podemos referir es la inclusión de la violencia de género en el renglón constitucional.

El artículo cuarenta y dos (42) de nuestra Constitución, sobre Derecho a la integridad Personal, nos expresa lo que reza a continuación: “Se condena la violencia intrafamiliar y de género en cualquiera de sus formas. El Estado garantizará mediante ley la adopción de medidas necesarias para la Prevención, Sanción y Erradicación de la  violencia contra la mujer.”  (Congreso de la República Dominicana, 2015)
Como garantía constitucional es considerado el artículo anterior, pues condena y nos protege de la violencia intrafamiliar, pues la familia es la base de la sociedad y el gobierno busca la manera de proteger a sus ciudadanos, tal como está obligado.

En esa misma línea nuestra Constitución consagra el principio de respeto a la dignidad humana, en su artículo treinta y ocho (38): “El Estado se fundamenta en el respeto a la dignidad de la persona y se organiza para la protección real y efectiva de los derechos fundamentales que le son inherentes. La dignidad del ser humano es sagrada, innata e inviolable; su respeto y protección constituyen una responsabilidad esencial de los poderes públicos.” (Congreso de la República Dominicana, 2015)
Entendemos que el Estado está en la obligación de proteger los derechos fundamentales tanto del hombre como de la mujer, como lo expresa el artículo anterior sobre la Dignidad humana, la mujer como víctima principal de la violencia de género está protegida por nuestra Constitución pues esto cualquier ataque contra ella constituye una violación de su dignidad humana y su integridad personal. El Estado como ente que debe de velar por los derechos de sus ciudadanos, debe buscar todos los medios donde el agresor sea sancionado y la víctima sea resarcida.

Nuestra constitución en su artículo treinta y nueve (39) establece lo siguiente: “La mujer y el hombre son iguales ante la ley. Se prohíbe cualquier acto que tenga como objetivo o resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio en condiciones de igualdad de los derechos fundamentales de mujeres y hombres. Se promoverán las medidas necesarias para garantizar la erradicación de las desigualdades.” (Congreso de la República Dominicana, 2015)
La voluntad de este principio consagrado tanto en los tratados internacionales de la Convención Belem Do Pará y CEDAW, como en nuestra constitución, es la de establecer el compromiso que tiene el Estado de abordar este mal social y establecer medidas públicas que tengan como finalidad, prevenir, sancionar y erradicar la discriminación y violencia de género en todos sus tipos.

El primer paso se dio con la promulgación de la ley 24-97 tipificando por primera vez en la historia de nuestra Nación la violencia intrafamiliar y de género; el segundo es cuando se le introduce en nuestra Carta Magna.

2.2.6.5 El feminicidio en la Constitución Dominicana

Todo sistema de Derecho Penal de un país, se desenvuelve a la par de los preceptos constitucionales que le regulan. Por medio de la constitución se fijan límites y se delimitan las relaciones de los poderes del Estado con respecto a sus ciudadanos.

Podemos decir que la Constitución desarrolla democracia en la medida que promueve la libertad e igualdad en dignidad y derecho, cerrándole el paso la discriminación, tanto para hombres como para mujeres.

Con la nueva Constitución Dominicana, nace una nueva etapa de observar los derechos humanos de las mujeres. De la mano de los tratados internacionales sobre los derechos de la mujer, se avanza con la Constitución Política Dominicana hacia la igualdad de género. Pues las manifestaciones que se dan en nuestra sociedad en contra de este mal, son un reflejo de la inquietud que siente la población que resulta de lacerar los derechos humanos del género femenino. 

En ese mismo tenor, el Estado como ente encargado de velar por la seguridad de sus ciudadanos reconoce el respeto que se le debe otorgar a la dignidad humana, y establece como su función primordial la protección efectiva de los derechos de las personas. Sin embargo, a pesar de que el Estado procura en sus leyes la consolidación del derecho de las mujeres, estas leyes conservan ciertos aspectos sexistas de discriminación y no responden en muchos casos a la realidad que vive la sociedad.

Derecho a la dignidad humana y derecho a la igualdad

El artículo treinta y ocho de nuestra constitución, dispone en cuanto a la dignidad humana que “El Estado se fundamenta en el respeto a la dignidad de la persona y se organiza para la protección real y efectiva de los derechos fundamentales que le son inherentes. La dignidad del ser humano es sagrada, innata e inviolable; su respeto y protección constituyen una responsabilidad esencial de los poderes públicos.” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 14)
De este artículo se deduce que la dignidad del ser humano se encuentra en lo más alto de las prioridades del Estado, sin respeto a esta dignidad el Estado colapsaría y no lograría los resultados a los que está obligado para con sus ciudadanos y ciudadanas.

La noción de dignidad humana, consagrada en nuestra constitución, tiene alcance para hombres y mujeres, sin distinción de su estrato social, de su sexo, de su edad, de nivel de educación e incluso religioso.

En consecuencia, cualquier Estado que garantice la dignidad humana en su Carta Magna, como es nuestro caso, que se da en el artículo 38, de la Sección I, de los Derechos Civiles y Políticos, este está en plena obligación de proteger y garantizar en todas sus dimensiones cada uno de los derechos reconocidos en la Carta Magna como derechos inherentes y en los tratados internacionales de los cuales el país es signatario. Pues estos son adquiridos desde el momento de la concepción.

En  la sección I, de los Derechos Civiles y Políticos de la Constitución Política Dominicana, el artículo treinta y nueve (39) se consagra el Derecho a la igualdad, este dispone que “ todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, reciben la misma protección y trato de las instituciones, autoridades y demás personas y gozan de los mismos derechos, libertades y oportunidades, sin ninguna discriminación por razones de género, color, edad, discapacidad, nacionalidad, vínculos familiares, len-gua, religión, opinión política o filosófica, condición social o personal.” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 14)
De esto debemos observar que la discriminación que tiene como base el género es una acción que viola todos los principios de igualdad, confirmando que esto afecta el pleno desarrollo de cualquier persona, en términos de igualdad.

En este mismo tenor podemos indicar que la discriminación basada en el género crea más agravios a las mujeres que a los hombres pues, si nos remontamos al derecho romano, existía el Pater familia, en este se eterniza la superioridad jerárquica masculina en la sociedad. Esta jefatura varonil está representada en las relaciones de dominación y subordinación, enlazada a los roles asignados por la sociedad a ambos sexos de acuerdo a su criterio.

Se clasifica pues, de que todo lo rudo y áspero debe ser para el hombre, mientras que lo sumiso y suave debe ser para la mujer, lo inteligente para el hombre, lo tonto para la mujer, lo productivo para el hombre y el consumismo para la mujer. Con esta asignación de valores a cada género, el patriarcado organiza la forma jerárquica de poder, ubicando entonces al hombre en la cima, por consecuencia, la mujer queda en una posición de dominación con respecto a lo masculino. 

A más de un año de la última modificación de la Constitución Dominicana, nuestras normas siguen siendo neutras y distantes de cualquier acción que tenga como objetivo igualar a sus ciudadanos ante la ley. Esto quiere decir, que carecen de una perspectiva de género y consagran una igualdad desigual. Por ende, la resistencia a reconocer la imperante necesidad de preparar leyes que vayan en pos de la protección de los derechos fundamentales que le atañen a la mujer, es una restricción al desarrollo pleno de cualquier mujer y representa el mayor reto de nuestro sistema democrático actual

Derecho a la integridad personal

El Derecho fundamental a la integridad personal, se encuentra consagrado en nuestra constitución en el artículo 42, este mismo expresa que “toda persona tiene derecho a que se respete su integridad física, psíquica, moral y a vivir sin violencia.” (Congreso de la República Dominicana, 2015, p. 17). Con relación a lo que describe “vivir sin violencia”, el numeral 2 del citado artículo destaca que se condena de manera específica la violencia intrafamiliar y de género, en cualquiera de sus formas. Igual dispone que el Estado dominicano garantizará mediante ley, cualquier adopción de medidas necesarias para la Prevención, Sanción y Erradicación de la  violencia contra la mujer.

En consecuencia, es obvio que este mandato constitucional ordena el establecimiento de instrumentos que tengan como primordial necesidad servir para los fines propios de la disposición que contiene. 

Lamentablemente a pesar de que el feminicidio forma uno de los tipos delictivos de mayor comisión y alarma en la sociedad, se ha rechazado, aunque se ve contemplado en el nuevo Código Penal, Inhabilitado por el Tribunal Constitucional. Este tipo de delito es una realidad que cobra cada día más una vida, su inobservancia jurídica y la indiferencia ante las circunstancias que generan la comisión de este mal, crean una franca violación a la obligación del poder del Estado de proteger la dignidad humana como lo establece nuestra Constitución.

2.2.6.6El feminicidio en el Código Penal Dominicano

Con la reforma del Código Penal mediante la ley 24-97 se inicia un proceso de sensibilización sobre la equidad de los géneros.

La violencia contra las mujeres es una violación franca de los derechos de los derechos humanos, un grave problema de salud a nivel público y un obstáculo para el desarrollo socio-económico, está presente en todo el mundo incluyendo nuestro país, y afecta a los sectores más vulnerables de la población: Mujeres, niñas/os y adolescentes.

El proceso de visualización del problema que enfrentan las mujeres, tocó significativamente al Código Penal Dominicano, puesto que nuevos tipos penales fueron agregados al mismo, tales como la violencia contra la mujer en razón de su género. No obstante el Código Penal presentar en uno de sus artículos, y que este relata una enumeración de acciones ilícitas que acompañan a la acción principal.

La persecución y acusación posterior al asesinato de una mujer en el Código Penal, se hace con aproximación a la acción típica que está consagrada en el artículo doscientos noventa y cinco (295) de nuestro Código, que dispone lo siguiente “El que voluntariamente mata a otro, se hace reo de homicidio” (Congreso de la República Dominicana, 2007, p. 72). Podemos afirmar que el hombre que mata a una mujer, esté o haya estado ligado a esta sentimentalmente o no, se hace reo de homicidio en la actualidad de nuestro país, sin embargo, el feminicidio no se da como un caso aislado o eventual, sino, que acontece de diversas formas según el tipo de violencia que sea manifestado.

2.2.6.7 Aplicación de la Normativa Actual

La jurisprudencia enaltece las diligencias del Estado en la creación de leyes y normas que luchan contra la Violencia y la discriminación de género, creando una sociedad equitativa que lucha por la igualdad, creando principios constitucionales, y derechos inalienables que hacen igual a los hombres y a las mujeres ante las leyes dominicanas. Crea sanciones más drásticas contra este mal que ha ido arropando a nuestra nación, entre estas podemos ver la Ley 24-97, aplaudida por la sociedad, pues tipifica los delitos que incluyen la violencia de género. Hoy en día lamentablemente podemos observar el alarmante y desmesurado crecimiento de los casos de violencia de género, que mayormente terminan en tragedias para la población dominicana.

Estas normas buscan la prevención del delito, y apoyo a las víctimas que sufren de estos, tales como la creación de programas de ayudas para las mujeres maltratadas, orientación a las víctimas de violencia de género, programas para la educación sobre las causas y las consecuencias de la violencia, la creación de un departamento del ministerio público, especialmente para recibir los casos relacionados con violencia de género.

El juez posee herramientas que puede brindar a la víctima de estos delitos en los casos que se considere necesario. Entre estas podemos encontrar una orden de restricción para mantener al agresor alejado de la víctima, orden de desalojo en caso de que el agresor conviva con la víctima bajo el mismo techo, orden de internamiento a la víctima en los espacios creados por el Estado para acoger a las personas que sufren de este mal, indemnizaciones a favor de la víctima por los daños sufridos, entre otros.

Cabe destacar que una vez el ministerio público es apoderado del caso, este debe investigar y ajustarse a la naturaleza del delito, y a la esencia del mismo, es decir, tiene el deber de verificar si existe algún otro tipo de violencia, ya sea física, sexual o psicológica.  No obstante, el poder legislativo ha aunado esfuerzos para luchar contra la discriminación y la violencia de género creando normas para castigar este delito, estas no han sido tan efectivas como se debería, pues las denuncias de violencias o maltrato son consideradas de carácter privado, esto quiere decir, que, si la víctima retira la querella contra el agresor, el caso se desestima por desinterés de la víctima. 

En muchos casos como lo plantea la Comisión Interamericana de Derechos humanos, existe impunidad en el procesamiento judicial y en las actuaciones en torno a los casos de violencia contra las mujeres, muchas veces limitada por nuestros jueces.

               “la CIDH ha podido verificar que la violencia y la discriminación contra las mujeres todavía son hechos aceptados en las sociedades americanas, lo cual se refleja en la respuesta de funcionarios de la administración de la justicia hacia las mujeres víctimas de violencia y en el tratamiento de los casos.  Existe asimismo la tendencia de observar los casos de violencia contra las mujeres como conflictos domésticos que deben ser resueltos sin la intervención del Estado.” (Comisión Interamericana de Derechos Humanos)
De todos los casos de violencia de género, muchas de las víctimas no denuncian a su agresor, por la razón de que muchas veces no se observa el interés que deberían mostrar las autoridades en los casos de violencia de género, pues estas víctimas se sienten muchas veces desprotegidas y desatendidas pro el Estado que está en obligación de velar por su seguridad, Pues estas víctimas presentan muchas trabas para interponer la denuncia sobre violencia.

2.2.6.8 Delitos contra la mujer

Para avocarnos a este tema, debemos saber que es delito en sentido general. La conducta en sentido amplio, no debe ser considerada predeterminantemente como delito, sino, que ciertas características de propias de la conducta son la materia prima para establecer lo que es delito.

Luis Jiménez de Asúa nos define el delito como “la actividad, adecuación típica, antijuricidad, imputabilidad, culpabilidad, penalidad y en ciertos casos condición objetiva de punibilidad.” (Asúa, 2003)
Los delitos contra la mujer, son todos aquellos que son ejecutados en contra del sexo femenino, o que la mujer es la más proclive a ser la víctima, tales delitos pueden ser comprendidos como: la violación, los homicidios pasionales, el rapto, la violencia intrafamiliar, crímenes sexuales, mutilación sexual, entre otros.

2.2.7 El feminicidio en República Dominicana

El feminicidio en nuestro país ocurre todos los días, esto se da como resultado del conjunto de relaciones tóxicas, pero impregnadas en la cultura patriarcal, que es donde el tipo de cultura que tenemos. El feminicidio en la República Dominicana. Esta idea impregnada por nuestra sociedad sobre el hombre empieza a llamar la atención de la población de este país a raíz del asesinato de tres mujeres, por encargo del entonces presidente de la República Dominicana Rafael Leonidas Trujillo Molina. La muerte de estas mujeres se produjo por razones de odio, machismo y poder.

Tenemos conciencia de que los feminicidios íntimos y los feminicidios no íntimos no resultan ser crímenes especiales, sino, que son crímenes que se ejecutan en un ambiente que los cree normal e incluso, en muchos casos los justifica. Es común escuchar en diferentes estratos socio-culturales de nuestra comunidad argumentos tales como “ella se buscó su muerte por ser infles”, “eso es lo que le pasa a una mujer por andar en la calle”, “ella se buscó eso porque andaba en ropa provocativa, e incluso también podemos escuchar “ese hombre se desgració la vida por esa mujer” o “a ella la encontraron con otro en los moteles.”

En una Investigación realizada por María de Jesús Pola, sobre feminicidio en la República Dominicana, nos habla sobre el origen, indicando que “el 7 de julio del año 2001 se reunieron en la ciudad de Cancún, México, organizaciones de mujeres de todos los países latinoamericanos y del Caribe, y llegaron a la conclusión de que es necesario poner en el espacio público y en los medios de comunicación la figura del feminicidio” (Guzmán de los Santos, 2006, pp. 27-28)
El término feminicidio se acuño en el Movimiento Feminista internacional, con el fin de identificar los asesinatos donde las mujeres son las víctimas debido al afán de control y dominación que ejerce el victimario sobre ella.

Citando la revista Argumentos para el Cambio, No.46, de agosto de 2001, la publicación del Centro de Estudios de la Mujer, CEM, de Santiago de Chile, señala que “la intención es nombrar con esta palabra el asesinato de una mujer a fin de hacer un llamado al a conciencia de la sociedad, para impedir que sigan muriendo mujeres en silencio mientras se habla de violencia general” (Guzmán de los Santos, 2006, p. 28)
La sociedad internacional en su búsqueda por sensibilizar al mundo en la violencia contra la mujer, ha utilizado término Feminicidio como la intención de darle un nombre al homicidio de las mujeres por razón de su género.

Thais Aguilar, del servicio de Noticias de la Mujer, señala que el feminicidio tiene elementos propios que lo fomentan y entre los de mayor peso cita:

· La tolerancia hacia la violencia cotidiana 

· La impunidad del agresor y de las autoridades que no cumplen con su deber, lo que constituye un círculo vicioso y cerca a las mujeres que demandan protección y justicia

· La falta de voluntad política para afrontar en forma específica y adecuada la violencia contra las mujeres (Pola Zapico, 2003, p. 34)
Los artículos periodísticos rinden cuenta de lo más alto de la violencia, el Feminicidio y los medios de comunicación presentan estados turbadores que golpean a las mujeres dominicanas y que se alcanza a los niños, niñas y personas de los alrededores; es un fenómeno con características singulares de acción unilateral, inter genérica, y mayormente del hombre a la mujer.

La violencia de género se da en un marco estratégico donde el victimario utiliza el maltrato, ya sea psicológico o físico, con el fin de dominar a la su víctima. Cuando se escuchan noticias de ataques o homicidios de mujeres, existen antecedentes de violencia en los que se enmarcan. Se ha dado el caso de violencia de género a la inversa, es decir, de la mujer hacia el hombre, pero estos en la actualidad no han alcanzado el grado de problema social incontrolable, pues si bien es cierto de que existen casos sobre esta violencia por parte de las mujeres, los casos de violencia en contra de las mujeres son mucho más recurrentes. Esta dimensión de cuantificación tan alta de violencia contra la mujer refleja culturalmente nuestro déficit en algo que radica en la raíz de toda imposición totalitaria que involucra la violencia, lo cual es, la igualdad.

Esto quiere decir que la desigualdad de género que existe en nuestro País hoy en día provoca o influye en la recurrencia de la violencia de género, pues al existir la discriminación del hombre hacia la mujer crea un estado de superioridad del hombre para con ella, dando esto lugar a que se desarrolle la violencia contra la mujer en razón única de su género.

Las personas que apoyan la introducción del feminicidio como delito en nuestro Código Penal, establecen que existen por lo menos dos (2) tipos de feminicidas, los hay los que descuartizan su identidad, descomponen a golpes su fisonomía y dejan una marca indeleble en su memoria. Después la dejan vivir, pero ya marcadas para toda la vida, habiendo acabado con una parte de ellas. El otro tipo es el que le arrebata físicamente la vida, matándola lentamente bajo torturas, aislamiento, humillación y sometimiento. Muchos de los casos de asesinatos de mujeres por parte de sus esposos, se da en la etapa de separación o divorcio.

Las razones de falta de denuncia es que estas mujeres en su mayoría poseen baja autoestima, no sintiéndose con la suficiente fuerza como para ir en contra de su agresor, y cuando se empoderan y lo hacen, la sociedad no le brinda todo el apoyo y seguridad que ella requiere a través de las políticas eficaces

Un ejemplo de esto es lo que se ha visto en los casos en los que la mujer denuncia ante el departamento de Violencia de género, del ministerio público, pues según reportaje recabado por la periodista Alicia Ortega Hasbún, a las víctimas se les pide que entreguen a su agresor la orden de arresto, a continuación, una parte del reportaje transcrito: 

“entrevistada: estando en la casa, mi pareja no me amenazaba directamente, pero si indirectamente, ¿con que?, corriendo el rumor de que a mí me quedaba poco tiempo de vida, entonces si no hay una condición para que yo tengo poco tiempo de vida…una enfermedad terminal, ni mucho menos, entonces yo entendí que iba a hacer algo en mi contra…

Narrador: Hace dos semanas tras haber puesto su primera querella en julio narra que una fiscal de la unidad de violencia de género de la Calle Puerto Rico (Provincia Santo Domingo) le dijo que le corresponde a ella entregar la orden de arresto contra su ex pareja, un militar.”  (Camila, 2012)
Esto deja en evidencia la falta de profesionalidad que existe en muchas de las unidades de violencia de género del Ministerio Público, demostrando que es necesario la reestructuración del servicio público en favor de las víctimas que están en peligro de perder su vida.

De acuerdo a datos recabados por el periódico Listín Diario, “la República Dominicana tiene a nivel de América Latina una tasa de 12.2 por ciento de muertes de mujeres por cada 100,000 habitantes.” (Méndez, 2011)
La República Dominicana actualmente es el tercer país de la región con mayor cantidad de mujeres que les es arrebatada la vida por parte de hombres. Esto revela la imperante necesidad de crear programas, políticas públicas y normativas que garanticen la protección de las mujeres como las más proclives a ser víctimas de este mal social. Está confirmado que la violencia de género está presente en todos los niveles socio-económicos, en todas las edades, independientemente del grado de estudios, renta, trabajo del agresor o de su víctima.  Se ha demostrado que los victimarios no son enfermos mentales como psicópatas o drogadictos. El alcohol o las sustancias alucinógenas no son causa fundamental de este tipo de violencia, aunque a veces es utilizada por sus agresores para facilitar el ejercicio de la misma. 

Solo nos queda unirnos al dolor interminable, de difícil consolación, para las familias y personas allegadas a las víctimas de este cruel crimen, expresando que seguiremos buscando formas de detener el feminicidio, pero esto solo se dará si verdaderamente llegamos a ser una sociedad igualitaria, sin discriminación de un género hacia otro. Pues la discriminación de género influencia grandemente en la violencia de género, debido a la superioridad que cree tener el hombre sobre la mujer.

Según Datos revelados por el Observatorio Político Dominicano, explica que efectivamente no existe una edad en que las mujeres se encuentren a salvo de el feminicidio. Tomando como muestra las edades comprendidas desde los 15 a los 69 años para las víctimas, y en cuanto a los victimarios desde los 18 hasta los 69 años, siendo 31 años la edad promedio para las víctimas 31 años y para los victimarios 37.

Edad de las víctimas y agresores.

El siguiente gráfico, proporcionado por el Observatorio Político Dominicano, muestra que los grupos etarios de las víctimas feminicidios con edades comprendidas en los rangos de 15-25 (23) y 26-36 (25), siendo esto un total de 48 mujeres. En referencia a los agresores, estos se agruparon mayoritariamente entre los rangos de 26-36 (18) y 37-47 (17), siendo un total de 35. En 10 de estos casos no fueron registradas las edades de los victimarios.
Grafico 1. Edad de victmas y sus agresores (enero/junio 2016) 
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Fuente: (Observatorio Político Dominicano, 2016)
“La República Dominicana es el tercer país de América Latina y el Caribe con la mayor cantidad de homicidios hacia mujeres (3.6 por cada 100 mil mujeres), solo superado por Honduras y El Salvador, según datos del boletín No. 84 del Panorama Estadístico.” (Oficina Nacional de Estadísticas, 2016)
En el gráfico mostrado a continuación se presenta la cantidad de feminicidios en República Dominicana desde el año 2010 al 2016
Gráfico 2. Cantidad de Feminicidios en Republica Dominicana (2010- 2016)
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Fuente: (Procuraduria General de la Republica, 2017)
Como se observa en el gráfico, el año de mayor cantidad de feminicidios en la República Dominicana fue el año 2011, donde fueron muertas a mano de sus parejas 128 mujeres. 
En el año 2010, se registraron 97 casos. En el año 2012 se presentaron 103 casos de feminicidio. El año 2013, donde se presentaron 71 casos, fue la cantidad más baja registrada. El año 2014 fueron registrados 93 casos de feminicidio. Con respecto al año 2016, fueron cometidos 88 casos de feminicidios.

Esto quiere decir que desde el año 2010 hasta el año 2016, fueron víctimas de feminicidio quinientos sesenta (560) mujeres. El mes donde sucedieron más casos de feminicidios se dieron, fue el mes de marzo con 67 casos reportados en el periodo 2010-2016, superando al mes diciembre solo por un caso. En el mes de diciembre fueron registrados 66 casos, en igual lapso de tiempo.

2.2.7.1 El feminicidio en el Distrito Judicial de Santiago

La estrategia diseñada por el Estado para repeler el feminicidio no ha sido efectiva en la prevención del mismo, pues este ha seguido dándose, a escalas mayores, invadiendo de luto y dolor a las familias afectadas por este mal.

El feminicidio es uno de los principales problemas socio-económicos que afectan al Distrito Judicial de Santiago, que afecta a gran parte de las personas que residen en esta provincia. A pesar de los esfuerzos, las cifras de las mujeres que pierden la vida a manos de sus parejas aumentan año tras año, lo que deja en evidencia la poca efectividad y las deficiencias de las estrategias planteadas por el gobierno para abordar este mal que nos concierne.

Nuestro país actualmente se encuentra entre los tres países con mayor tasa de mujeres muertas a manos de sus parejas. Esto demuestra la necesidad de actuar en contra de este mal y luchar para que estas cifras dejen de repetirse y en vez de esto disminuyan hasta llegar a cero.

En el período de años comprendido entre el año 2010 al año 2016 en el Distrito judicial de Santiago se cometieron una gran cantidad de feminicidios. Como podemos observar en el gráfico a continuación

Grafico 3. Feminicidio en el Distrito Judicial de Santiago 2010-2016
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Fuente: (Oficina Nacional de Estadísticias, 2014); (Gómez, 2017); (Procuraduría General de la República, 2014)
Como se observa en el gráfico, el año de mayor cantidad de feminicidios en el Distrito judicial de Santiago fue el año 2014, donde fueron muertas a mano de sus esposos 18 mujeres. 
En el año 2010, en la ciudad de Santiago se registraron 10 casos. En el año 2011 en Santiago se presentaron 15 casos de feminicidio. El año 2012, donde se presentaron 7 casos, fue la cantidad más baja registrada. El año 2013 fue muy parecido al año 2012, solo superándolo por 2 casos más, es decir, en este año fueron registrados 9 casos. Con respecto al año 2015, no existen registros sobre feminicidios sucedidos en la Provincia de Santiago.

En el primer semestre del año 2016, se produjeron 1.4por cada 100,000 habitantes mujeres en el país. Para el “Distrito Judicial de Santiago, el nivel de incidencia fue de 2.5” (Observatorio Político Dominicano, 2016). Es alarmante la problemática a la que nos enfrentamos, pues estamos catalogados como provincia con más casos de feminicidios en el país. Esto regularmente se debe a la desigualdad de género que vive la nación y la creencia de supremacía que tiene el hombre sobre la mujer.

2.2.7.1.1 Feminicidio íntimo

Este feminicidio es distinguido mayormente como familiar, por la razón de que existe una relación entre la víctima y el agresor, es decir, una atadura de familiaridad o de intimidad, producto de una relación de pareja o un lazo sanguíneo. La acción de este feminicidio es propinarle la muerte a una mujer con quien sostiene o sostuvo una relación de pareja, como concubinato, matrimonio o noviazgo, o una relación familiar por consanguinidad.

En este feminicidio la característica principal es la relación que existe entre el agresor y su víctima, aún a pesar de que esta relación agrava el asesinato de la mujer, aún en nuestra legislación no se describe. En consecuencia, la persecución hacia el agresor por parte del Estado como ente sancionador se hace de acuerdo a las regulaciones que existen en el homicidio, el asesinato, parricidio o infanticidio.

Debido a la relación que existe entre el agresor y la víctima de este delito, debería ser considerado una agravante, pues el feminicidio arrastra un historial de violencia intrafamiliar, es decir, se muestra una conducta con un patrón violento, destruyendo la integridad de la víctima, constantemente, siendo recurrente y previo al feminicidio. Por tal razón, la investigación y la litigación del feminicidio es muy distinta al homicidio y de esto partimos para que sea reconocido como un ilícito penal individual.

2.2.7.1. 2 Feminicidio no íntimo

Este tipo de feminicidio engloba asesinatos de mujeres, ejecutados por hombres con quien la víctima no tuvo ningún tipo de relación íntima o parentesco consanguíneo. Normalmente estos hechos se dan en el ambiente laboral, de vecindad, clientela (este se da mayormente en las trabajadoras sexuales) y por ajustes de cuentas.

En este tipo de feminicidio, la incidencia de otros tipos de delitos en conjunto con este es muy común, en muchos de estos casos se da el robo y previo al asesinato de la mujer, también podemos ver violaciones sexuales y posteriormente el feminicidio. En consecuencia, podemos visualizar que, para el abordaje e investigación correcta de este tipo de feminicidio, debe implicarse no únicamente el asesinato de la mujer como tal, sino, que se debe añadir cualquier otro delito cometido subsecuentemente o previamente al feminicidio.

2.2.7.1.3 Feminicidio Conexo

Bajo el feminicidio no íntimo, podemos encontrar el feminicidio conexo que podemos definir como la muerte de mujeres, que se desarrolla en circunstancias en la que es asesinada una mujer que va en auxilio de otra mujer que está siendo agredida.

2.3 Glosario

A continuación se desglosarán la definicion de los diferentes términos básicos que se han expuesto en el presente trabajo.

2.3.1 Concepto de discriminación

Para poder explicar lo que es la discriminación de género debemos primero adentrarnos al ámbito general de los términos discriminación y género.

Según Jesús Rodríguez Zepeda la discriminación es una conducta, culturalmente fundada,

sistemática y socialmente extendida, y desprecio contra una o un grupo de personas sobre la

base de un prejuicio negativo o un estigma relacionado o en la desventaja inmerecida y

tiene por efecto dañar sus derechos y libertades fundamentales.

Para Jaime Marchant la discriminación conceptualmente es una conducta

sistemáticamente injusta y desigual contra un grupo humano determinado. Discriminar

consiste en privarle a un grupo humano de los mismos derechos que disfrutan otros.

Alexis Linares Pérez nos dice que la discriminación social es un fenómeno que tiene

varias formas de manifestarse y de ellas las más resaltantes son el machismo y el racismo.

Veamos, sin embargo, lo que se entiende por violencia, pues es éste un concepto sometido a

muy diferentes interpretaciones.

La discriminación se define como ““todo trato desigual o distinto, cualquier distinción, exclusión o preferencia basada en determinados criterios que tenga por efecto anular o alterar la igualdad de oportunidades o trato de las personas.” Partiendo de esto podemos concluir que es todo actuación o trato desigual, distinción o exclusión injustificada, que por ende altera la igualdad.” (Castillo Lara, 2003, p. 8)
Un individuo puede ser discriminado en razón de su clase social, su color de piel, su religión, etnia, edad, discapacidad, nacionalidad, opinión política, entre otros.

La Organización de las Naciones Unidas tipifica la discriminación en la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la mujer, artículo uno (1), firmada y ratificada por nuestra nación, que reza lo siguiente:

La expresión "discriminación contra la mujer" denotará toda distinción, exclusión a restricción basada en el sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera. (Organización de las Naciones Unidas (ONU), 1979)
Es apropiado destacar el significado que nos presenta el artículo uno, anteriormente mencionado, el cual se refiere a las actuaciones que tengan como objetivo menoscabar o anular el goce de los derechos de la mujer.

Todo acto o práctica, independientemente de que haya sido atribuido a la forma de su crianza o su voluntad, se debe juzgar como discriminatoria, también las que provienen de estereotipos, que, a razón del género, raza, etnia o clase social, realizan una clasificación a las personas del nivel social que viven.

El maltrato a las mujeres sigue siendo una expresión de dominio ejecutado por el hombre, con el objetivo de demostrar su supremacía sobre ella. Por esta razón, nos atrevemos a decir que la violencia de género es un delito grava y que en nuestra sociedad existe la cultura de que cuando la mujer se empodere y denuncie a su marido, está sujeta a condenarse a sacrificio y resignarse ante los problemas que se ven en la relación.

El término discriminación se refiere al acto de hacer una distinción o segregación que atenta contra la igualdad de oportunidades. Normalmente se utiliza para referirse a la violación de la igualdad de derechos para los individuos por cuestión social, racial, religiosa, orientación sexual o por razón de género. Al tratarse de una elaboración social, el género es un concepto muy difuso. No sólo cambia con el tiempo, sino también de una cultura a otra y entre los diversos grupos dentro de una misma cultura. En consecuencia, las diferencias son una construcción social y no una característica esencial de individuos o grupos y, por lo tanto, las desigualdades y los desequilibrios de poder no son un resultado “natural” de las diferencias biológicas.
Al referirnos a la discriminación contra la mujer entendemos que es toda distinción, exclusión o restricción en el sexo que tenga por objeto o por resultado, menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio de un derecho por la mujer. La perspectiva de género en la Republica dominicana, se ha estudiado tímidamente; por lo que los desarrollos de los estudios sobre la mujer son muy escasos debido a la falta de una tradición investigativa en el país, que está todavía en proceso de construcción y muestra grandes debilidades.

“La Discriminación puede ser directa o indirecta; es directa si los tratamientos que irrazonablemente desfavorecen se efectúan explícitamente sobre las bases del criterio que define el tipo de persona que resulta discriminada, mientras que es indirecta cuando se usa un criterio no definitorio que, sin embargo, tiene el efecto de desfavorecer al grupo en cuestión. Aunque ambas pueden ser tanto deliberadas como inconsistentes” (Castillo Lara, 2003, p. 10)
Según nuestra Constitución la discriminación puede presentarse de varias formas

· Género: Grupo al que pertenecen los seres humanos de cada sexo, entendidoeste desde un punto de vista sociocultural en lugar de exclusivamente biológico. La discriminación en razón del género, se vive a diario en nuestra patria, pues existe la sociedad en la que vivimos es patriarcal, colocando al hombre por encima de la mujer y a su vez menospreciando a esta.

· Color:

“Así es como se ha llamado al grupo étnico al que pertenece un individuo en virtud de su herencia.” (Castillo Lara, 2003, p. 10). Lamentablemente observamos la discriminación por razón del color de piel de manera habitual en nuestra provincia, pues entendemos que una persona por el color de su piel es socialmente inferior a las demás de color distinto.

· Edad:

Es el tiempo que ha vivido una persona. La discriminación en estos casos se da cuando, se margina a una persona o se subestima su capacidad en razón de su edad. En nuestra sociedad no es tan frecuente la discriminación en consecuencia de la edad, pero si existen ciertos casos en el ámbito laboral.

· Discapacidad:

Es la falta o limitación de alguna facultad física o mental que imposibilita o dificulta el desarrollo normal de la actividad de una persona. Esto se da bastante, pues mancillamos a las personas con alguna falta de capacidad, esto se ve frecuentemente en el ámbito escolar entre compañeros de clases.

· Nacionalidad:

Es la pertenencia de una persona a cierto Estado o sociedad, con la cual se generan derechos y deberes recíprocos. En nuestra provincia se ve mucho este tipo de discriminación, en especial con los ciudadanos de la vecina República de Haití, quienes ingresan mayormente a la República Dominicana de manera ilegal, y aun también, se da con las personas que ingresan de manera legal a nuestro país.

· Religión:

“Conjunto de creencias y dogmas acerca de la divinidad, de sentimientos, de veneración y temor hacia ella.” (Castillo Lara, 2003, p. 11). Podemos observar que en nuestra sociedad se discrimina bastante a las personas en razón de su religión, especialmente a las personas practicantes del Islam, pues luego de los ataques al World Trade Center, el once (11) de septiembre del año dos mil uno (2001) unos islamistas radicalizados, pertenecientes al grupo terrorista Al Qaeda derribaron las Torres Gemelas en la ciudad de New York, añadiendo a esto, los recientes ataques por parte la organización terrorista Estado Islámico, estos se han visto discriminados y han sido objeto de todo tipo de agravios.

En nuestro país, parecería que, el problema central respecto a los derechos legales de la mujer, más que la carencia de legislaciones, es la falta de equidad en la aplicación de la normativa y el poco reconocimiento de las leyes reformadas para proteger a las mujeres.

En los últimos años se ha avanzado en el reconocimiento y la aplicación de los derechos de las mujeres dominicanas y es evidente el aumento en la aparición de las mujeres en la vida pública. No obstante, todavía el patriarcado entre otros rasgos culturales, hace eco y refuerza los estereotipos y roles tradicionales de mujeres y hombres, invisibilizando y obstaculizando importantes aportes y progresos de la mujer dominicana para el desarrollo del país en todos los ámbitos de actuación.

En referencia a los avances señalados anteriormente cabe destacar que la República Dominicana ha mostrado su interés en la búsqueda de la equidad e igualdad de género y la democracia inclusiva haciéndose signataria de acuerdos internacionales que favorecen la situación de la mujer, algunos como Beijing, Cairo, CEDAW y Belem do Para. Asimismo, el país asumió el compromiso de los Objetivos de Desarrollo del Milenio para el año 2015. En este sentido, la meta trazada para el objetivo de promover la equidad de género y la autonomía de la mujer: eliminar la disparidad de género en la educación primaria y secundaria, se podría decir que está cumplida en el país.  No obstante, los avances en la cobertura educativa con equidad entre los sexos, y la preparación técnica y profesional femenina, no han garantizado la eliminación de las disparidades de género.

2.3.2 Concepto de Violencia

Antes de explicar lo que es la violencia de género, debemos abocarnos al concepto de violencia en su sentido más amplio y general.

La violencia es una acción directa o indirecta, concentrada o distribuida, destinada a hacer mal a una persona o a destruir ya sea su integridad física o psíquica, sus posesiones o sus participaciones simbólicas, es decir, es el ejercicio de la fuerza física con la finalidad de hacer daño o de causar perjuicio a las personas o a la propiedad; acción o conducta caracterizada por tender a causar mal corporal o por coartar por la fuerza la libertad personal. La violencia es el acto de lesionar, amenazar o controlar, despojar de libertad o socavar los derechos que posee un ser humano.

“La violencia constituye una expresión de prepotencia, de intimidación y un atentado contra la libertad y la dignidad de las personas basado en un ejercicio ilegítimo de poder.” (López Hernández, 2009, p. 2)
  
Podríamos definir la violencia como una conducta practicada por una o más personas en contra de otros individuos, sometiéndoles- de manera intencional- a diferentes formas de abuso.
Los psicólogos declaran que la violencia “Abarca todos los actos mediante los cuales se discrimina, ignora, somete y subordina a las mujeres en los diferentes aspectos de su existencia. Es todo ataque material y simbólico que afecta su libertad, dignidad, seguridad, intimidad e integridad moral, y/o física.” (Arthur Jiménez, 2010, p. 10). Esto da lugar a que se menoscabe y se denigre uno de los géneros, mayormente este es el femenino. En nuestro país se evidencia esta problemática, dejando a la mujer subordinada y sumisa al hombre.

La cultura dominicana, donde se proyecta al hombre como figura dominante crea una sociedad patriarcal, donde el hombre es quien toma las decisiones y domina en la sociedad. El patriarcado puede ser definido como “un sistema jerárquico de relaciones sociales, políticas y económicas que tomando como excusa una diferencia biológica sexual y su significado genérico, establece, reproduce y mantiene al hombre como parámetro de la humanidad, otorgándole una serie de privilegios e institucionalizando el dominio masculino sobre las mujeres.” (Arthur Jiménez, 2010, p. 11)
La Oficina Nacional de Estadísticas explica que los asesinatos de mujeres no corresponden a hechos aislados, sino que tienen un patrón cultural que está enraizado en el patriarcado. El gran número de víctimas refleja el problema en el que estamos y la dimensión del mismo, lo cual debería generar políticas eficientes por parte del Estado
La violencia de género se empieza a enraizar en el hogar, con el deseo del hombre de colocarse jerárquicamente por encima de la mujer, discriminándola en razón de su género y propinando violencia contra la misma, ya sea física, psicológica o psíquica. La violencia en el hogar es ejercida dentro de los límites de la convivencia familiar, por parte de unos miembros contra otros. Esta se puede mostrar como “una manifestación de la necesidad de control y poder ejercido generalmente por los varones” (Arthur Jiménez, 2010, p. 15)
La violencia puede ser entendida como una acción que tiene como esencia un “abuso”, en el que se lesionan los derechos inherentes e inalienables que nos corresponden como humanos. A pesar de estos conceptos, al referirse únicamente a la fuerza física, obviamos otros tipos de violencia, en las que esta no se esgrime, sino, que es ejercida socialmente o psicológicamente, como lo son la violencia emocional, invisible y simbólica. Estas afectan ciertos aspectos de nosotros como nuestra integridad y nuestra dignidad. 

2.3.4 Concepto de género

Para conceptualizar lo que es género debemos considerar este como una interpretación diferente a las interpretaciones esencialistas de las identidades, que son masculina y femenina.

El género es “una forma de ordenamiento de la práctica social en la que la vida cotidiana está organizada alrededor del escenario productivo y reproductivo, con base en los procesos históricos, no en un conjunto fijo de determinantes biológicas. (Pola Zapico, 2003, p. 36)
El género no es algo con lo que nacemos, es algo con lo que nos identificamos a medida que vamos creciendo, esto se aprende por los mismos valores que son impregnados en nosotros por la sociedad en la que vivimos.

El género es “el sistema de funciones de mujeres y hombres y las relaciones entre ellos determinadas, no por biología, sino por el contexto social, político y económico. “El sexo biológico de una persona es un don natural, el género se construye”” (Castillo Lara, 2003, p. 13)
Podemos añadir que el género de facultades sociales que se hacen de hombres y mujeres. La personalidad de cada sujeto se da durante el desarrollo de la persona, desde la infancia hasta la adultez.

Es definido igualmente como “un conjunto de variables que explican cómo se construye en el proceso de socialización de las personas, su identidad masculina y femenina.” (Escuela Nacional de la Judicatura, 2002, p. 36)
Nuestro comportamiento como miembros de la sociedad que habitamos construye lo que es nuestro género. La definición misma de género nos explica que este no se da a partir de lo biológico o lo natural, sino de lo social y cultural.

“Como señala Seyla benhabib, la existencia socio-histórica de los géneros que ella denomina el sistema género-sexo, es el modo esencial en que la realidad social se organiza, se divide simbólicamente y se vive empíricamente” (Castillo Lara, 2003, p. 14)
La primera confusión es la que se produce entre sexo y género. En los últimos tiempos, debido a la relevancia de algunos temas relacionados con mujeres, se han instalado en el lenguaje cotidiano, conceptos propios del feminismo académico (como el “genero”), o de la política feminista (como la “paridad”). Sin embargo, estos términos no siempre son bien utilizados y generan confusiones.

El sexo viene determinado por la naturaleza, una persona nace con sexo masculino o femenino, en cambio el género (varón, mujer) se aprende, puede ser educado, cambiado y manipulado. Se entiende por género la construcción social y cultural que define las diferentes características emocionales, afectivas, intelectuales, así como las comparaciones que cada sociedad asegura como propias y naturales de hombres y mujeres. Ejemplos de este englobamiento de comportamientos es pensar que las mujeres son habladoras, cariñosas y organizadas, y los hombres son activos, fuertes y emprendedores.

Capítulo III

Diseño Metodológico

3.1 Tipo de investigación  

La investigación : Discriminación y su influencia en la violencia de género, en el distrito judicial de Santiago, República Dominicana, Año 2010-2016, se trata de una investigación a partir de diferentes literaturas que proporcionaron la información necesaria para el desarrollo de este. 

3.2 Método de investigación

La perspectiva metodológica que se ha seguido en este estudio ha sido la cualitativa, descriptiva.  

Se utilizó el método deductivo, ya que se partió de ideas generales, para obtener las conclusiones que se expondrán más adelante, con la ayuda de la teoría obtenida. 

3.3 Técnicas de recolección de información

La recopilación y ficha de documentos constituye la técnica principal para obtener información. Se realizó con la investigación exhaustiva de libros, artículos académicos y demás publicaciones que están relacionados al tema.

No se realizó instrumento de recolección de datos , ni tampoco hubo una población especifica por la naturaleza del estudio, Cualitativo. 

No se realizó, ni se utilizó instrumento de recolección de datos, ni tampoco hubo una población especifica por la naturaleza del estudio, Cualitativo. 

Capítulo IV

4.1 Conclusiones

De acuerdo a la investigación realizada podemos decir que la discriminación de género es

una problemática socio-jurídica, que ha afectado a la humanidad a lo largo del tiempo, tanto

en las sociedades antiguas como en las actuales, ya que hay una marca de diferencia entre

sexo y género, con el primero se nace, es biológico mientras que el segundo es un conjunto

de atribuciones sociales y culturales; es decir que la sociedad misma es la que le asigna los

roles a hombres y mujeres en el entorno en el que viven y se desarrollan. No Cabe duda de que la discriminación de género incide en el incremento de la violencia de género debido a la distorsionada realidad que la sociedad ha impregnado sobre el hombre como ente superior a la mujer que debe ser sometida a la obediencia. Esta investigación aporta a nuestra sociedad en la lucha contra los preceptos socio-culturales con el fin de derribar las barreras que ha creado la desigualdad de género que vivimos.

1er objetivo: Identificar las bases de la discriminación de género

Podemos determinar al finalizar esta investigación, que las bases de la discriminación son los motivos de raza, color, sexo, religión, opinión política, ascendencia nacional, origen social y género.

2do Determinar la influencia de la discriminación en la violencia de género


influye profundamente en el desarrollo de la personalidad, sea en el aspecto moral, intelectual o afectivo. Esto quiere decir que la desigualdad de género que existe en nuestro País hoy en día provoca o influye en la recurrencia de la violencia de género, pues al existir la discriminación del hombre hacia la mujer crea un estado de superioridad del hombre para con ella, dando esto lugar a que se desarrolle la violencia contra la mujer en razón única de su género.

3er objetivo: determinar las consecuencias de la violencia de género

Después de realizar esta investigación, podemos decir que las consecuencias emanadas de la violencia no conocen límites, y cada día lacera el seno de la familia dominicana, convirtiendo esto en una experiencia destructiva entre los miembros de la misma. La violencia de género puede representar para la víctima consecuencias tales como depresión, miedo, ansiedad, baja autoestima, vulnerabilidad, inseguridad y aislamiento. Muchas de estas víctimas, debido al control al que están sometidas por sus victimarios, tienden a negarse a aceptar lo ocurrido, incrementando esto las posibilidades de que la situación concluya en una tragedia.

4.2 Recomendaciones

Luego de haber realizado la investigación sobre La Discriminación y su influencia en la violencia de género en el Distrito Judicial de Santiago, año 2010-2016, se realizan las siguientes recomendaciones:

Al Estado, se debe impulsar la difusión masiva de las leyes, pues a pesar de que nadie puede alegar ignorancia ante la ley, este tipo de información debe estar orientada y destinada a los grupos vulnerables, con formas que impacten y asombren al entorno donde más se perciben los casos de discriminación y de violencia de género. Debiendo ejecutar campañas intensas en coordinación con activistas, juntas de vecinos, escuelas, de manera que sea la misma sociedad que se empodere en la difusión de un alto a esta situación.

A las autoridades, que se procure el seguimiento de denuncias donde existe riesgo de violencia, desplegando una labor de prevención del delito con mecanismos que sirvan para mitigar el riesgo de violencia de género hasta eliminarla.

A la sociedad, que aunemos esfuerzos por buscar la igualdad de género, aplicando de manera eficiente los designios que establece el artículo 39 de nuestra Constitución, implementando la equidad ante la ley, la no discriminación y el respeto por la diferencia y diversidad.
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